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Tenemos un amigo aragonés, y radical por 
más señas, que es, sin fiue quepa género algu­
no de duda, de las más bellas personas y de los 
políticos más honrados que existen en este pais. 
Nuestro amigo, cuya edad data de larga fecha, 
fué en tiempos un buen progresista, tan aman­
te de la libertad ¡como de la monarquía, y deci­
dido siempre á combatir con todas sns fuerzas 
la causa de la reacción en cualquiera’ de sus 
manifestaciones. La historia de este buen hom­
bre es la historia de nuestro régimen represen­
tativo, y cada una de sus fechas más memora­
bles recuerda á nuestro héroe un episodio de su f 
propia vida, un acto llevado por él á cabo, su j 
cooperación á una gran empresa, y á veces un ! 
período de enojosa lucha, en la cual aventuró, 
lleno de abnegación, el tranquilo! bienestar de 
lU plácida existencia en aras de las ideas que 
profesaba. ’

El radical aragonés cuya suerte nos ucupa 
ha sido miliciano cuantas veces esta institución, í 
á la que profesa un culto idolátrico, llegó á J 
plantearse; ha desempeñado varios cargos de , 
origen popular, que sus ideas estrechas en esta ; 
materia no le han permitido que aceptase nun- 1 
ca empleos retribuidos, y hoy que ya cubre sus i 
cabellos la nieve de la ancianidad, ha venido á í 
Madrid formando parte de una de esas co mi- ! 
sienes, en estos períodos tan frecuentes, á ges- ! 
tionar el gobierno de su provincia para un 
amigo, y á impedir en lo que le seaposible que 
la provincia donde vive caiga en manos de al­
gún conservador impenitente.
' Por desgracia no ha podido conseguirlo, y 
ayer se lamentaba con nosotros de que la mala 
fortuna le depare un gobernador ex-progresis- 
ta, con sus puntas y ribetes de alfonsino, y que 
según en discretasj'azones. nos decia, no pue­
de garantizar en aquella provincia los intereses 
déla libertad y ménos aun los de la República.

Nosotros al escucharle le expusimos que no 
debia extrañarse de la novedad; que en gran 
número de localidades acontece lo propio, y 
que aquí lo que debe lamentarse sinceramente | 
es que la política se dirija por un rumbo tan 
estrecho y sinuoso. Durante un largo espacio í 
departimos amigablemente sobre estos temas, I 
que á tan desconsoladores comentarios se près- ; i 
tan, y fueron de tanto peso los que el buen i i 
hombre adujo y habia en sus frases un concep- * í 
to tan claro de los graves males que nos allijen, • 
que nosotros no pudimos resistir á la tentación i 
de excitarle á que nos expusiera el criterio que ! i 
ha formado de la actual situación. ¡

—La actual situación nos dijo; mire V., para ; ' 
comprenderla tal cual ella es, sin ningún gé- 11 
ñero de circunloquios, es necesario recordar H 
una antigua anécdota de mi país que si V. quie- j 
re no tengo inconveniente alguno en repetirle, j

—Con mucho gusto, le repusimos. i
—Pues es el caso, prosiguió el bueno de i 

nuestro hombre, que según cuentan, cierto za- i i 
ragozano llevó un dia á uno de Tarragona al ' ! 
puente de Piedra de la invicta ciudad, y mos- ¡ í 
trándole desde el pretil el caudaloso rio que se i i 
deslizaba tranquilo debajo de sus macizos arcos j । 
le dijo; ¿Ves esto? Pues este es el Ebro. Este es i í 
el Ebro que es mayor que la mar.—¡Quiá! es- i ' 
clamó el de Tarragona. ¿Has visto tú el mar?— : í 
Nó, dijo el zaragozano ; pero el Ebro es mayor i ; 
que la wa/^-Sonrióse el otro y le replicó: i 
Guando bajes á Tarragona por maderas yo te ■ : 
enseñaré el mar y tu verás cómo es mayor que : 
el Ebro.—Movió el zaragozano la cabeza en ■ ! 
ademan negativo, calló su interlocutor, y el \ 
asunto quedó por entonces aplazado. Algún : i 
tiempo despues, el zaragozano fué á Tar- ¡ i 
ragona y el de esta ciudad se dispuso á cum- S 
plirle la promesa hecha sobre el puente de Pie- ! ■ 
dra. Llevólo en efecto al muelle, y allí, ante ij 
aquel inmenso plano cuya líquida superficie 
rizaba perezosamente la brisa de la tarde, le 
dijo:—Este es el mar. ¿Te convences de que es ; 1 
mucho mayor que el Ebro?—El zaragozano calló i | 
durante algunos instantes, y despues volvién- i j 
dose á su amigo y como quien va á dar cuenta i i 
de algún descubrimiento insigne, le repuso: j 
Grandecica es la mar, grandecica; pero... pero I 
cudíao con el Ebro! j

Tal es la situación, exclamó nuestro hom- i 
bre, ó tal es á lo ménos el juicio que yo he for- j : 
mado Me la situación. A mis ojos el mar son i í 
mis amigos, que dentro del actual órden de i [ 
cosas pueden considerarse el elemento más 11 
opuesto á la restauración. El mar son los inte- i í 
reses creados desde Setiembre de 18^8, las li- i 
bertades entonces conquistadas, la opinion del ! 
país, que no se inclina á mudanzas peligrosas \ 
ni á aventuras perturbadoras; la opinion del ; 
país, que cree que lo más conservador es una i 
República ordenada, séria y pacílica, frente á ; 
restauraciones que ha de coronar necesaria- ' 
mente la violencia y , han de tener por séquito i 
obligado nuevas y más árduas complicaciones i ¡ 
en todas las esferas de la política. El mar es i ! 
una línea de conducta en los asuntos políticos ; 
clara y definida; que no contribuya á que se : i 
considere como transitorio lo que es definitivo; ; । 
que defienda las instituciones actuales como ; i 
estables y firmes, que acentúe su sentido y que • I 
no comprometa jamás la libertad. ¡ í

En cambio el rio Ebro, siguiendo la metáfo- i í 
ra, simboliza, á lo que yo entiendo, esa políti- i í 
ca de eterna indecision y de vacilación eterna; i I 
esa política, que ahora se inclina al alfonsisnio “ i 
para buscar fuerzas, que procura atraerlo, que , ¡ 
acaso lo protege y lo alienta desde el seno del * I 

poder; que verá indiferente como su prestigio 
! es cada dia mayor, y que cuando no pueda 

otra cosa acabará por entregarle este sagrado 
depósito y por perder entre sus manos patria, 
república, derecho, bienestar, paz y libertad. El 

I rio Ebro es, por último, según yo juzgo, la polí­
tica atribuida al Sr. Sagasta por todo el mundo; 
esa política, que yo he combatido siempre como 
buen progresista, y que hoy combato porque 
yo no he aceptado la República para entregarla 

5 á sus más constantes adversarios.
S Por eso he recordado el cuento de mi tierra, 

y por eso al pensar en la frase de mi paisano no 
puedo ménos de exclamar, trayendo á mi me­
moria lo que los unos y los otros significan y 
acaso no en el mismo tono, ni en igual senti­
do que aquel: ¡Grandecicos son los radicales, 
grandecicos! Pero... ^ero^cudiao con Sagasta, 

Galló el buen aragonés y calamos nosotros 
afligidos por la triste pintura que tan gráfica- 

Î mente habia trazado, hablándonos el lenguaje 
de la verdad y revelando su constante amor é 

j indefectible adhesion á las eternas ideas de li- 
I bertad y derecho. Galló el aragonés y nosotros 
j que no en todo estamos de acuerdo con su 
¡ leal juicio, no pudimos ménos de pensar acá en 
? nuestro retiro, que si no siempre fué oportuna 
1 la política de suspicacia y de desconfianza, hay 
I ocasiones, y ocurren momentos en la vida, en 
j que es necesario, cuando se custodia un depó - 
í sito de valía, tener el ánimo en constante vigi­

lia y no olvidar ni la destreza, ni el celo, ni la 
intención de los adversarios.

que consta y constará eternamente de numero­
sos y variados problemas, puede resolverse por 
medio de una revolución ó de un acto de fuer­
za. Para resolver estas cuestiones de una ma­
nera definitiva y estable, es necesario la más 
completa libertad; es preciso el reconocimiento 
de todo derecho; es indispensable fomentar la 
instrucción; es necesario que los que reclaman 
tengan siempre expedito un camino legal y la 
seguridad de que serán atendidos en justicial 
y todo esto no pueden encontrarlo los ciuda­
danos sino en el Gobierno republicano, que es 
amovible y está sujeto á responsabilidad.

Bien sabemos que los enemigos constantes 
II de la libertad y del progreso, los que defienden 

i el privilegio antes que la igualdad, los partida­
rios de los reyes, han de argüirpos con los ma- 

! los resultados que dió en España la República 
‘ proclamada en 11 de Febrero; pero si tales ar­

gumentos se hicieren, nosotros recordaríamos 
I á los hombres honrados de todos los partidos 
i los esfuerzos que hicieron los dos anteriores 
§ Gobiernos por afianzar el órden, les recordare- 
I ! mos los resultados conseguidos, y nosotros que 
Ï ¡ amamos sinceramente la libertad y la Repúbli- 

i ca, nosotros que renunciando á todo egoísmo y 
? I ocultando el dolor que nos causa ver nuestra 

I gloriosa bandera en manos que no pueden ins- 
I pirar confianza ya al partido republicano, nos- 
j otros que hemos declarado no haríamos oposi- 
j cion sistemática á la política del actual Go- 

I j bierno, mientras el afianzamiento de la Repú- 
; j blica estuviese amenazado del peligro de res- 
Î tauraciones insensatas, nosotros, abrigamos la 
11 esperanza, una vez ensayada sincera y lealmen- 
j I te la República, de devolverles en justicia todos 
*! los epítetos que hasta hoy nos dirigen sin 
i ; razon.

DEGRETO SOBREEXENGIONES.

El periódico oficial publicó en su número de 
ayer el decreto sobre exenciones que oportu­
namente habíamos anunciado, y que hoy re­
producimos íntegro en la sección correspon­
diente de El Orden: acompañaba al decreto 
el reglamento para la declaración de las exen­
ciones físicas del servicio del ejército y arma­
da, aprobado por el Gobierno de la República, 
y el cuadro de los defectos físicos y enfermeda­
des que exceptúan para el servicio del ejército 
y armada.

Rectas son, sin duda, y dignas de aplauso 
por ende las intenciones que han inspirado 
esta disposición del Gobierno; abrigamos, no 
obstante, el temor—-y ojalá los hechos ven­
gan á desvanecerlo—abrigamos el temor, re­
petimos, de que tales medidas sean ineficaces 
para remediar los males y corregir los abusos 
que la opinion pública señalaba y que era ne­
cesario evitar.

Y no se nos diga que inferimos, cuando nos 
expresarnos así, grave ofensa á una clase res­
petabilísima; nada más lejos de nuestro ánimo 
que atribuir á una colectividad faltas cometi­
das por determinados individuos; pero supues­
ta la flaqueza humana, y hay que suponerla 
desgraciadamente, hay que suponer también 
las consecuencias de esa flaqueza, y el legisla­
dor, antes ha de buscar cómo pueden evi­
tarse las ocasiones del delito, que la manera 
de ofrecer esas úcasir mes tentadoras para que 
tenga oportuna aplicación la sanción penal. En 
este concepto parécenos que hubiera sido pre­
ferible prescindir, en lo general, del reconoci­
miento facultativo que á tantas interpretacio­
nes maliciosas ha de prestarse siempre, y que 
tan ancho y tan fecundo campo da á la sus­
picacia de los interesados.

La esperiencla, única piedra de toque de toda 
medida gubernativa, ha demostrado palmaria­
mente que es, no ya difícil, imposible de todo 
punto evitar abusos ó perseguirlos y probarlos 
despues de cometidos; tan evidentes son los 
hechos que así lo prueban, tan obvias las razo­
nes que corroboran este resultado de la prácti­
ca, que nos parece superfluo detenernos en ex­
poner ahora aquellos hechos y estas razones.

Y que el ministro de la Gobernación admite 
como nosotros la posibilidad, más, la probabili­
dad de esos abusos, dícelo claramente el razo­
namiento en virtud del cual prescinde de la 

NI DIGTADÜRA, NI ANARQUIA.

Guando oimos largas acusaciones contra le 
República; cuando oimos decir que no es otra 
cosa que el reinado de la dictadura y del des- 
órden; cuando se nos asegura que es la pertur­
bación constante de todos los intereses socia­
les, necesitamos hacer un supremo esfuerzo 
para oir con paciencia y no contestar como se 
merece semejante calumnia, que no de otra 
manera podríamos calificarla. Si entre los qne 
de tal manera discurren, no estuviesen muchos 
hombres honrados é inteligentes que aman j 
sinceramente la libertad, que han trabajado y í i 
trabajan lealmente por el triunfo del derecho í t 
y cuya perturbación intelectual solo podemos | j 
atribuir al terror que inspira todo trastorno, i i 
toda revolución que se opera por las vias de la H 
fuerza. I j

Animados por el convencimiento que teñe- ' 
mos de que no es un error invencible el que ; 1 
domina á esos espíritus tímidos, pero leales y ; 
honrados, abrigamos la esperanza de que ven- j 
drán á nuestro campo cuando de una manera 
indudable les probemos que no es la República I 
la dictadura niel desórden, que no es el go- || 
bierno del pandillaje ni el peligro constante de ; ! 
los intereses sociales, sino por el contrario, el i ¡ 
gobierno de todos en la libertad y para la li- ¡ 'i 
bertad, el triunfo del derecho, el establecí- | 
miento definitivo del órden en esta sociedad 
que aparenta desquiciarse.

Separado el partido republicano de todos los 
partidos monárquicos por barreras insupera­
bles, dicho se está que no puedeprestar su apo; 
yo á ninguna solución que tenga por objeto au­
torizar una dinastía.

Por apasionados que sean nuestros adversa­
rios no negarán que el partido republicano 
tiene á su lado gran número de las fuerzas vi- i 
vas del país; que están también afiliados bajo H 
su bandera todos los que dedicados al estudio ? 
de los problemas sociales buscan con afan y | 
apremiante deseo medios de reparar las injus- 
ticias y estirpar su preocupación que aun aíli- | í 
jen á las sociedades modernas. Ninguno de los I 
adeptos de tan distintas escuelas, unidos por H 
igual aspiración en la forma de gobierno, pue- । 
den transigir en manera alguna con que la mo- | 
narquía, por liberal y democrática que sea, es- I 
té encargada de. ir resolviendo problemas tan I 
complejos como los sociales, y que llevan todos I 
en su fondo la conclusion del privilegio que H 
siempre representará el principio monárquico. 1

Dividida España por opiniones diferentes é | 
irreconciliables, y siendo una de las que más I i 
fuerzas suma la. opinion republicana, preciso 
es que confiesen hasta los más constantes par­
tidarios de la monarquía, que no hay posibili­
dad de que venga á regir los destinos del país 
príncipe alguno que atraiga á su alrededor la 
inmensa mayoría de los españoles.-

Representando la idea monárquica el privi­
legio de clases y el imperio de la fuerza, no 
puede nunca esperar del partido republicano 
otra cosa que una guerra-sin tregua.

Es la República verdadera expresión de la 
soberanía nacional; elegidos sus representan­
tes por universal sufragio, sus leyes emanan 
de la voluntad general, los privilegios termi­
nan su reinado, y no hay cargo que no sea 
accesible para todos los ciudadanos; la instruc­
ción se unlversaliza en vez de ser patrimonio 
exclusivo de las clases acomodadas, y la gene­
ral intervención en los negocios públicos im­
pide el monopolio de la riqueza pública en be­
neficio de unos cuantos. Además, todas esas 
cuestiones que con el nombre de cuestiones de 
órden público entrañan siempre una tendencia 
social, no pueden tener solución alguna, si no 
es dentro de la República.

Suponer que puede resolverse por medio de 
la fuerza y de una manera definitiva un pro­
blema social, á la manera que resolvió Napo­
leon HI el de las minas del Greusot, forma en 
que pretenden resolver estas cuestiones todos 
los monarcas, es locura tan grande como la de 
creer que esa cuestión social, tan antigua como 
el mundo, tan variable como los tiempos, y

■Observación; que es en verdad contradictorio 
que en el decreto á que nos referimos se su­
ponga para unos casos y se crea imposible para 
otros la venalidad y la pr evaricacion.

Poco arregladas álas exigencias déla equidad 
hallamos la clasificación de los mozos en dos 
solos grupos: útiles é inútiles: cuando es notorio 
que ni lodos ios deberes del soldado son igual­
mente penosos, ni todos los defectos físicos im­
posibilitan al que los padece de la misma ma­
nera.

Yénse ahora y como consecuencia de esta 
clasificación defectuosa, jóvenes fornidos y vigo 
rosos que podrían prestarimportantes servicios 
en campaña consagrándose á las sedentarias 
ocupaciones de oficina, ó á las faenas, mas rudas 
pero ménos difíciles de cuartel, y el único 
medio de evitar esto, dentro do la equidad y 
dentro de la razon, es clasificar los mozo.s en 
tres grupos: útiles para todo servicio, inútiles 
para el servicio de campaña, inútiles para 
todo servicio.

Y la declaración de e.5ta utilidad,si ha de des­
vanecerse todo motivo de queja, si ha de qui­
tarse hasta la más insignificante sombra de fun- I 
damento á las reclamaciones, solo puede ha­
cerse por Jurados.

Este sistema que encarna perfectamente en 
la doctrina democrática, podrá no ser perfecto; 
pero es el más ajustado á las indicaciones de la 
justicia y á las teorías del derecho moderno. 
Jurado en que se hallasen debidamente repre- i 

sentados, de una parte, los intereses generales 
la sociedad, de la otra los intereses, no ménos 
respetables, del individuo, que fuesen simultá­
neamente garantías á unos y á oíros, presen­
tarían, sin disputa, ménos inconvenientes que 
esas comisiones en que solo tiene representa­
ción el Estado.

Sobre ló de prescindir por completo de los 
ayuntamientos para estas declaraciones nada 
enemos que decir: se encarga de tildar esta me- 
tdida cómo demasiado centralizadora, un perió­
dico que no es por cierto sospechoso en esta 
materia: L.4. Epoca.

Y ya que á La Epoca hemos aludido, séanos 
lícito líaccr observar á tan estimado colega que 
ni el anterior ministro de la Gobernación, se­
ñor Maisonnave, ni nadie, que nosotros sepa­
mos, ha tenido la pretensión de dar ingreso en 
las filas del ejército á los que padecen enfer­
medades incompatibles con el manejo de las 
armas: no, el procedimiento aceptado por el 
Gobierno anterior y presentado por él á las Gór- 
tes se desenvuelve en el proyecto de ley que 
publicamos en nuestro número de ayer, y so­
bre el cual nos pertimos llamar la atención de 
La Epoca.

DESARME DE LOS VOLUNTARIOS.

Ha sido disuelto el batallón 
de voluntarios federales de 
Bilbao.............................., .

Esta noticia que ayer publicaron algunos pe­
riódicos daría lugar, si fuese cierta, á que haya 
quien sospeche en el Gobierno un propósito de 
servir en primer término los intereses de parti­
do, dejando á un lado las grandes necesidades 
de la patria y la libertad, lo cual nos resistimos 
á creer. La disolución de los batallones de vo­
luntarios que prestaban inmensos servicios á 
la causa del órden y de la República; el des­
arme de la milicia ciudadana en Gataluña, Va­
lencia y otros puntos sitiados de continuo por 
las huestes carlistas, es medida que no podemos 
ménos de reprobar con todas nuestras fuerzas, 
caso de faltar motivo justo y legal para ello. 
Duélenos mucho que el Gobierno no tenga en 
cuenta lo sucedido ayer en Albacete, por ejem­
plo, donde apenas se realizó por las autorida­
des militares el desarme de la milicia, los car­
listas emprendieron el ataque de la población 
con la seguridad del éxito.

Recuerde el Gobierno que durante la situa­
ción presidida por el Sr. Gastelar diversas veces 
intentó la facción de Santés entrar en Al­
bacete, y que no consiguió llevar á cabo su fe­
roz invasion por la actitud valerosa y digna de 
los voluntarios republicanos y de los escasos 
soldados qne la guarnecían. Lo sucedido en Al­
bacete se ha repetido en 'algunos otros pueblos 
donde la fuerza ciudadana venia sosteniendo á 
todo trance el órden, á la vez que defendía la 
libertad y la República, combatiendo con de­
nuedo á la facción, sin que le fuese obstáculo 
el número y la audacia de esta.

Diversas veces intentamos coger la pluma 
para advertir al Gobierno lo peligroso de di­
solver y desarmar á la milicia formada y 
organizada en los sitios dominados por la in­
surrección carlista, pero nos hemos detenido 
ante la esperanza de que los hombres de la si­
tuación cesarán en tan ingrata tarea. Gom- 
prenderíamos que allí donde el órden público 
fuere alterado por una milicia antes sostén de 
la demagogia que de la libertad; allí donde el 
Gobierno fuere provocado por voluntarios, no 
para defender la República sino para secundar 
la insurrección cantonal, comprenderíamos,re­
petimos, la disolución y el desarme. Sostene­
mos más, y es que el Gobierno tiene el deber 
de que se realice y se cumpla la organización 
de la milicia con arreglo á la ley, y que en los 
puntos donde halle resistencia á la nueva or­
ganización procedan sus delegados con todo el 
rigor y la mayor energía. Pero hay circunstan­
cias excepcionales, condiciones extraordina­
rias de algunas localidades superiores á la con­
veniencia política de determinados partidos, 
exigibles por las necesidades de la patria, las 
cuales determinan la continuación de los bata­
llones de voluntarios que se formaron con ar­
reglo á la anterior organización. Dentro de 
aquellas circunstancias y de aquellas condicio­
nes se halla la invicta Bilbao, que si pronto, 
muy pronto, el Gobierno no envía en su auxi­
lio fuerzas bastantes para su defensa, sufrirá la 
terrible suerte que quieran imponerla sus odio­
sos sitiadores.

Hé aquí el juicio imparcial y patriótico que 
nos merece la noticia que hemos puesto á la 
cabeza de este artículo, la cual deseamos ver 
rectificada en ¡os diarios ministeriales.

El Eco de España dirige á la actual situación 
algunas observaciones y reclama de ella ¡a 
adopción de determinadas fórmulas, conclu­
yendo con pedirle que vuelvan las cosas cuan­
do ménos al ser y eslado que tenían en Se­
tiembre de 1868.

Gomo nuestros lectores comprenden, no es 
estomucho pedir, y según habrá ocurrido áal- 
guno. El Eco, que pide todo eso, sabrá por qué 
lo hace y si hay ó no- quien pueda, dentro del 
actual órden de cosas, tomaren consideración j 
sus exigencias. ¡

Aun cuando seria curioso conocer claramen- Î 
te este último punto, no pedemos aclararlo ; 
más ínterin algunos de nuestros colegas no se 
expresen con mayor claridad que lo vienen ha- ' 
ciendo respecto al mismo.

Mientras eso sucede, y por lo que haya de 
ilustrar la materia, bueno es recordar que el ¡ j 
director de El Eco de España es el señor don i i 
Agustin Esteban Collantes, y que el señor don A 

Agustin Estéban Collantes decia en uno de sus 
discursos,—no recordamos á punto fijo si fué 
en los que pronunció en las últimas Górtes de 
1872 ó en las Constituyentes de 1873,—estas ó 
parecidas palabras: «Hay muchos que vienen á 
dscirme al oido que son alfonsínos y que no se 
atreven á declararlo públicamente.» Gomo al 
hablar así el Sr. Estéban Collantes se referia á 
algunos conservadores, y como es muy posible 
que esos conservadores estén dentro de la ac­
tual situación, ¿hay nada tan natural como 
que el Sr. Estéban Collantes, que los conoce, se 
dirija á ellos y desde las columnas de su perió­
dico les excite, aunque sin nombrarlos, á que 
obren conforme debieran despues de la confe­
sión que le han hecho?

La petición del periódico moderado no pue­
de tenor otro alcance ni otra significación.

Aconseja La Política al señor ministro de 
Hacienda que haga todo lo contrario de lo que 
pudo pensar el hacendista de las puertas y 
ventanas. Somos de la misma opinion que 
nuestro colega. Es necesario que el Sr. Eche- 
garay suprima todos los impuestos extraordi­
narios, aunque el déficit exceda de 2.000 mi­
llones, pues trazas lleva de ser ménos impor­
tante, á juzgar por los últimos estados que ha 
publicado la Gaceta. Sigamos trampa adelante 
mientras podamos, y despues el cielo nos ayu­
dará.

No parece, sin embargo, que esté muy dis­
puesto el señor ministro á seguir el consejo de 
nuestro sapientísimo colega, pues anda, según 
cuentan, ú vueltas con el contrato de arrenda­
miento del timbre. Le damos este nombre, por­
que así han dado en llamar al contrato de prés­
tamo celebrado con la garantía de la renta del 
timbre.

El arrendamiento no pudo quedar firmado, 
de acuerdo con el Gonsejo de ministros, pues 
á la sazón existia una ley que prohibía ta­
les contratos. No sabemos si desde la maña- 
ua del 3 de Enero sigue, ó no, esa ley, que es 
de contabilidad.

Y este propósito de llevar adelante el em­
préstito, que es lo importante para todo minis­
tro de Hacienda, con la garantía de la renta 
del timbre, debe ser expontáneo, libérri­
mo, en atención á que no ha empezado á cum­
plirse el contrato que dejó firmadito el Sr. Pe­
dregal, ni hay términos hábiles para que se 
cumpla. El ministro ante todo daría cuenta á 
las Córtes, despues habrian de entregar los pres­
tamistas cincuenta millones de reales, y en 15 
del presente mes se harían cargo de los efectos 
timbrados, como depositarios y para intervenir 
la administración en los términos convenidos. 
Nada de esto se ha llevado á efecto, ni es dable 
que el ministro actual, y los prestamistas se 
coloquen en las condiciones requeridas por el 
contrato. Luego el Sr. Echegaray está en com ­
pleta libertad de acción: ánada le obliga loque 
ha dejado firmadito el hombre de los huecos. 
Pero es tan tendador eso de recibir doscientos 
millones al 12 por 100, pagaderos por quintas 
pariesen cinco años, aunque se hipoteque es­
pecialmente una renta, cuyos productos nece­
sariamente han de aumentar, por lo visto, que 
hay gran peligro de que elSr. Echegaray se de­
je atraer de la misma manera que el ministro 
de las'puertas y ventanas!!!

Refiriendo La Política las medidas adopta­
das y propósitos que abriga el Sr. Topete para 
que la marina tome parte en la guerra del 
Norte, dice lo siguiente:

«Esto es entender el asunto y demostrar con 
hechos prácticos verdadero celo y patriotismo. 
Si oí nunca bien ponderado Oreyro hubiera te­
nido ideas como las del Sr. Topete, de seguro 
no hubiera hecho la escuadra tan desairado 
papel en Gartagena.»

Gon permiso de La Política, la única idea 
original que vemos en todo esto, es la de en­
viar barcos de gran porte en la estación presen­
te á la costa de Gantábria para que fuercen la 
ria de Bilbao, lo demás, pasado estaba ya todo 

■ en calidad de cosa juzgada cuando el Sr. To­
pete entró en el Ministerio. Ya se habia acudi­
do á Francia y á Inglaterra en busca de barcos, 
ya se habia estudiado la manera de blindar lo.s 
buques pequeños, ya se habia resuelto enviar 
al Norte los barcos que pudieran ser allí útiles, 
cuando no hicieran falta en Gartagena.

Es verdad que no se habia nombrado un co­
mándate general con su estado mayor corres­
pondiente para mandar la escuadra de la ria de 
Bilbao, ni se habia pensado en construir moni­
tores en el Ferrol para forzarla, pero no fué por 
falta de ideas, sino porque el Gobierno de én­
oncés no pensó en pedir á los carlistas la sus­

pension de hostilidades por todo el tiempo que 
se necesita para construir y blindar esos bu­
ques, si han de llegar oportunamente.

Si L.a Política ha querido lastimar á nuestro 
amigo el Sr. Oreyro, sepa que su censura alcan­
za al actual ministro, que manifestó pública­
mente al encargarse de su ministerio, que el 
Sr. Oreyro habia hecho todo lo humanamente 
posible, y que confesaba que habían sido in­
justas las censuras de la prensa, añadiendo que 
así lo diría el periódico que recibe sus inspira­
ciones.

Por lo demás, ministro era el Sr. Topete diez 
dias antes de la; toma de Gartagena, y en ellos 
no vimoí á la escuadra ejecutar otra idea que 
la ineficaz persecución de la JVitmancia.

Aplaudimos sinceramente la última determi­
nación del señor gobernador civil respecto de 
nuestro colega El Tiempo. Extrañamos, sin em­
bargo, la parcialidad del Sr. Albareda, porque 
si ha mostrado'bien pronto su arrepentimiento
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por la suspension del diario alfonsino, lo cual 
celebramos, ahí está La Igualdad, víctima aun 
de la segunda suspension, y sin esperanzas de 
hallarse antes de los treinta dias en las mismas 
condiciones de .gracia que El Tiempo. Cierta­
mente que la causa de suspensión es distinta 
en uno y otro periódico; pero no acertamos á 
comprender si es mayor delito celebrar y con­
memorar aniversarios de natalicios de prínci­
pes destronados, que publicar documentos de 
carácter olicial unos, dirigidos otros á los tri­
bunales de justicia.

Ápuradillo estará nuestro colega La Epoca 
para contestar á El Pueblo acerca de si hay ó 
no en la situación actual elementos y personas 
favorables á la causa de la restauración borbó­
nica. Con este motivo, el diario que es propie­
dad y órgano del ministro de la Gobernación, 
recuerda con mucha oportunidad que todos los 
individuos del Gobierno tomaron parte activa 
en la revolución de Setiembre de 1868, y todos 
gritaron: ¡No más Borbones! Veremos lo que 
declara La Epoca; y de paso, como dice El Pue­
blo, no desmintiendo la noticia, pero llamando 
exagerada nuestra suspicacia, si es verdad ó 
no que entre los gobernadores probables hay 
algunos que no ocultan sus simpatías por la 
causa alfonsina.

Mucho ha dado que hablar y no poco que 
discurrir á los.aficionados á cuestiones políti­
cas la inesperada evolución del temeroso pro­
blema del Memorandam (niü algunos suponían 
preñado de tormentas, y que despues parece 
haber sido aprobado por unanimidad en Con­
sejo de ministros, con la circunstancia agra­
vante de haberse exigido por el Sr. Martos que 
constase esa unanimidad.

El fenómeno á primera vista es verdadera­
mente de muy difícil explicación, y como lo 
dilicil seduce, y como los obstáculos enardecen, 
hánse dedicado todos á descifrar el enigma 
que, á la postre resultará acaso haber sido el 
el huevo de Colon. Todo seria, sin embargo 
sencillo, todo seria claro si en vez de un Me­
morandam hubiesen existido dos: no acepta­
do el uno y aceptado el otro. Si La Bandera 
Española que debe de tener buenos informes 
nos dijera algo muy explícito sobre este asun­
to, saldríamos de dudas.

Pero ¿querrá.hacerlo? Allá veremos.

La provincia que más ha preocupado al Go­
bierno al hacerse el arreglo de gobernadores, 
ha sido la de Sevilla. Se presentaban dos can­
didatos para este puesto: el Sr. Aguilera y el / 
Sr. Moreu, y á lo que parece, y según nuestras 
noticias, el asunto no se ha resuelto todavía.

Verdad es que io.s radicales muestran gran 
empeño por que el Sr. Aguilera quede, y el se­
ñor Saga.<ta ha dicho á algún amigo suyo que 
hará cuestionide Gabinete^que lo reemplace el 
Sr. Moreu.

LA Epoca no estaba, por lo tanto, bien infor- , 
mada, al afirmar anoche que era este el vence- ; 
dor, y al dar cuenta con cierto desdeñoso re­
gocijo de que la candidatura del Sr. Aguilera 
había sido desechada, importándole muy poco 
al Ministerio el desagrado ó satisfacción que 
pueda sentir por semejante hecho un personaje 
importante del radicalismo.

Lamentamos que en c.^tas cuestiones pierda 
la situación las fuerzas que ha de necesitar ; ¡ 
para combatir á sus adversarios; por más que ’ 
seamos extraños completamente á ellas, más 
extraños aún que el colega borbónico parece ' 
manifestarse.

Desea El Pueblo y encarece la necesidad de 
que se renueven los ayuntamientos y diputa- ■ 
ciones que aun no han sido disueltos, lo cual 
dice que se ha hecho imprescindible desde el 

' momento en que fueron disueltas las Górtes 
federales, puesto que, aquellos, adolecen del 
mismo vicio de nulidad que estas.

Extraño es que El Pueblo se exprese en ta­
les términos, y extraño, sobre todo, que pre­
tenda arrojar sobre las Górtes Constituyentes 
el vicio de nulidad, cuando el Sr. García Ruiz 
fué diputado en aquella Cámara, cuando tdmó 
parte en sus debates y votaciones, y cuando, si : ’ 
la memoria no le es infiel, debe recordar que 
uno de los individuos de la minoría, enemigo 1 
encarnizado de la República, el ilustre tribuno 
Ríos Rosas, declaró en una sesión célebre que 
no haoia otra legalidad que la Cámara elegida = 
por el sufragio del país, ni podía existir nin- , ' 
gun Gobierno más legal que el que naciera de : 
esa misma Cámara, en cuya sesión por cierto 
encontrábase el director de El Pueblo, y con­
tra cuyas palabras no levantó protesta alguna.

No nos sorprende que el colega pida con to- ., 
da urgencia la renovación de los ayuntamien- 
tos y diputaciones que por renovar quedan, i 
porque así le convengan, y por creer que en i; 
cada uno de ellos tiene el Gobierno un ene- ' í 
raigo poderoso, pero sí nos sorprende, como U 
hemos dicho, que exija su destitución por consL i ¡ 
dorarles con el mismo vicio de nulidad que la ; í 
última Asamblea. H

El Pueblo debe recordar, porque aun está re­
ciente, que las. corporaciones populares, duran- ■ 
te la situación pasada, habían sido ó elegidas : j 
directamente.por sufragio, ó nombradas por el ! ■ 
Gobierno, pero siempre ajustándose extricta- ¡ 
mente á lo dispuesto en las leyes municipales h 
y provinciales vigentes. !

El diario del Sr. García Ruiz concluirá por ’ 
darnos la razon, teúiendo presente que aconseja 
al Gobierno el nombramiento, para los muni­
cipios, de personas caracterizadas, y sobre to- i 
do, que esto es lo que importa, adictas al Mi- ; 
nisterio. Díganos iraparcialmente, si no encer- : 
rara un vicio de nulidad estos nombramientos, : 
no hechos con arreglo á lo dispuesto en nin- ; 
guna ley.

El Pueblo reproduce este suelto de nuestro 
número de ayer:

«Entre los gobernadores probables hay algu­
nos que no ocultan sus simpatías por la causa 
alfonsina, según se nos dice.

¿Se referirá á esto La Epoca en el significa­
tivo suelto de queen otro lugar damos cuenta?»

El Pueblo, como comentario á estas líneas, 
y aunque se escuda tras de nuestra suspicacia, i 
dice que espera la contestación 'de La Epoca.

Parécenos muy extraño que el órgano del 
señor ministro de la Gobernación de la Repú­
blica tenga que esperar en una cuestión que 
se refiere al personal de gobernadores, la opi­
nion y las manifestaciones de un colega bor­
bónico.

Dícese que en el Consejo de esta tarde fné mo­
tivo de debate la clausura de los círculos al- 
fonsinos. La noticia no nos extraña, por que 
aunque creyésemos, como La Epoca, que exis­
ten en el seno del Gobierno elementos que no 
rechazan por completo la solución borbónica, 
encontraríamos hábil hacer constar á tan poca 
costa que la fracción que merecía sus simpa- 
tías era objeto déjemeles persecuciones, á re­
serva sin embargo de protegerla siempre que 
se tratara de organizar alguna diputación ó 
ayuntamiento, ó bien de nombrar empleados 
que dispusieran de fuerza armada.

La Bandera Española niega que en esta si­
tuación exista ningún elemento afecto á la 
causa borbónica.

Nos alegraremos de que esto sea exacto; pe­
ro entre tanto, tiene la palabra La Epoca.

Aun no han logrado ponerse de acuerdo los 
colegas republicanos ministeriales El Pueblo y 

' La Prensa.
De poco afortunado califica esta á aquel, toda 

vez que, no solo no ha desvanecido, pero ni 
rebatido siquiera, los fundamentos en que se 
apoyaba para formular las cuestiones de su di­
sidencia con el Gobierno. Tampoco han conve- 

i nido, y esto ya es más grave, en la manera de 
considerar la República y la democracia, no lo- 

i grando El Pueblo, en sentir de La Prensa, des- 
' truir sus argumentaciones más principales, vi­

niendo por último á quedar cada cual con sus 
; opiniones.
i Seguimos con interés esta discusión, curiosa 
; en extremo, porque es siempre curioso ver las 
i travesuras y subterfugios deque se valen para 
; rebelarse contra-la autoridad y lecciones de sus 
: maestros, los discípulos tan revolto3o.s y disco-
‘ los como La Prensa.

REVISTA EE EA PRENSA.

PERIÓDICOS DE MADRID.
I.

Gontiende El Eco de España con El Impar- 
ciAL acerca de si la acusación de inmoralidad 
política que este último diario ha lanzado so­
bre el partido que el primero representa, con­
viene mejor á los defensores que á los adversa­
rios de la situación. Entales discusiones, cuan­
do—como sucede en este caso—son hábilmente 
sostenidas y llevadas con discreción, siempre 
parece que la justicia está de parte del último 
que habla, y tanto más sucede eso en este caso 
cuanto que en lo relativo áinmoralidad po ííica 
queda mucho por decir todavía. «Ya llegará 
dia, dice en son de amenaza El Eco de España, 
en que discutamos esta materia ámpliamente;» 
resulta, pues, que cuando ese dia, que el perió­
dico alfonsino espera haya llegado, podrá dis­
cutirse ámpliamente: parece grave la promesa, 
bien que puede haberla hecho á reserva de no 
cumplirla del todo.

En su Isegundo artículo, que lleva por epí­
grafe i.Dónde está el peligro? combate El Eco 
DE España la clausura de los círculos alfonsi­
nos, y despues de algunos razonamientos á ese 
fin encaminados, escribe las significativas fra­
ses siguientes:

«Lo hemos dicho antes, y lo volvemos á de­
cir; el peligro no está en nosotros. Cuíde el Go­
bierno con preferencia de que nos reverdezca el 
apaciguado cantonalismo, para lo cual le ayu­
daremos de todas veras, á pesar de la conducta 
poco generosa que usa con nosotros; cuide mu­
cho de que la insurrección carlista disminuya 
poniendo al frente de las huestes que la com­
ponen jefes idóneos y experimentados, y no 
dude que apoyaremos sus determinaciones en 
este sentido, porque los carlistas son también 
adversarios nuestros; haga cuanto pueda á fin 
de que el Tesoro aminore sus quebrantos, en lo 
cual tendremos una satisfacción tan grande co­
mo la que pueda experimentar el Gobierno. 
Ponga ai frente de las provincias autoridades 
dignas que hagan olvidar con sus aciertos los 
disturbios que han desconcertado las poblacio­
nes, y verá el Gabinete con cuánto desinterés 
aplaudimos el resultado. Restablezca en todas 
partes el imperio de la justicia; reforme la ma­
gistratura; afiance la paz; alivie á los pueblos 
con menos impuestos; establezca municipios 
protectores que sean una garantía local y un 
elemento para el desarrollo de la agricultura; 
vuelva las cosas siquiera al sér y estado en que 
estaban en 1868, y no dude el Gobierno que 
tendrá en nosotros los más decididos panegi­
ristas.»

De suerte que restableciendo las cosas si­
quiera (¡siquiera!) al estado en que se hallaban 
en 1868 , el Gobierno puede contar con el 
aplauso de El Ego de España: la oferta podrá 
ser muy desinteresada, pero al ménos es clara 
y franca hasta no poder serio más.

La Iberia se revuelve con ir;’, contra los pe 
riódicos moderados, porque no se declaran mi­
nisteriales, cosa que llama sobre todo encare­
cimiento la atención del colega, porque, según 
él, esta situación debería satistácer simultánea­
mente á los buenos liberales y á los buenos 
hombres de órden, cuyas aspiraciones se armo­
nizan en el Gobierno.

Trata despues L.v Iberia la cuestión de des­
tinos:

«llágase de la administración una verdadera 
carrera, no un semillero de ambiciones, no 
una escala de! favoritismo, sino un premio á 
la ilustración, a! talento, que así y só o así es 
como se crean los grandes partido.s; sumando, 
no restando; haciendo política de atracción, sin 
que por esto pidamos nada que se parezca al 
célebre banderín de enganche de los mode­
rados.»

Perfectamente; leído el anterior párrafo datí 
ganas de exclamar con el inolvidable Moratin:

......................todos
predican ya virtud como el pedante 
don Ermeguncio cuando sorbe y llora.
¡Dichoso aquel que la practica y calla!

El biPARCiAL buscando bases para el órdem 
encuentra una, acaso la más firme, en la bue­
na administración de Justicia; cupos de ese 
trabajo íleno de erudición copiosa y de doctas 
consideraciones, habla de la disolución del 
Parlamento inglés.

El Popular se consagra á la prostitución en 
su primer artículo de fondo, y habla despues 
de instrucción pública, y dice entre otras 
cosas:

«Aquí en España, ni se protege al génío ni se 
proporcionan medios , para cultivarle, ni se da 
un paso para elevarlo y engrandecerlo.

El pintor tiene que vender sus pinceles por 
no morirse de hambre; el poeta es un víctima 
de la sociedad; el escultor no encuentra quien 
le guste la escultura; el arquitecto no halla 
trabajo, y para fin de fiesta, la tauromaquia 
llega á tener sus visos de aristocracia.

Es seguro que si la ilustración de la presente 
época lió adelanta más en su camino, represen­
taremos en la historia de la civilización y edue 
cacion de los pueblos, el papel más triste qu- 
puede darse.»

Nuestro colega La Discusión, despues de re­
producir lo que acerca de la crisis dice algún 
periódico de la noche, emite laS opiniones pro­
pias, que copiarnos á continuación:

«Aunque nosotros no somos de los que creen 
que hay disidencias en el seno del Gabinete 

1 por los nombramientos de gobernadores, sino 
I por causas más graves y de más difícil arreglo, 

j no ha dejado de llamar nuestra atención que 
I despues de tantos aplazamientos para resolver 
! sobre los nombramientos en cuestión, despues 

de haberse celebrado dos Consejos con este 
fin, nos diga anoche La Gorrespóndengia que 

i i probablemente de hoy á mañana todo termina­
rá de un modo satisfactorio.

Gomó mañana en España es nunca, y como 
la palabra probablemente tiene una significa­
ción muy lata, nosotros no, pero alguien pu-, 

! diera creer, no sin algún fundamento, que 
i existen formales disidencias entre los ministros 
; en ese punto determinado.»

I Y añade más,adelante:
j «Esperemos, pues, y á ver si son más afor- 
1 tunados que antes los periódicos y los hom- 

bres que anuncian para hoy la solución defi- 
j i nitiva de la ya famosa cuestión de los gober- 
!; nadores.»
i I Esperemos, pues.

El Mundo, diario de la tarde, convertido poco 
ha en periódico de noticias, se entretiene en 
discutir con La Epoca acerca de la cuestión re­
ligiosa que amenaza producir un conflicto más 
ó ménos lejano entre el imperio aleman y la 
República francesa.

Para dar más fuerza á su argumentación. 
El Mundo considera el asunto como un drama, 
consideración que por ¡o que tiene de mundana 
parece un si no es heterodoxa, lo distribuye 
en cinco actos y añade:

«Lo que hoy pasa. Epoca amiga, no es más 
ni ménos que'la última escena de este acto V, 
en la cual el César notiíica á Francia, y en ca­
beza de Francia á otras naciones, que quien 
quiera que de cualquier modo, ora con su con­
curso activo, ora con su tolerancia pasiva, se 
muestre favorable al imperio cristiano, cuyo 
jefe es Pedro, queda por ende acusado como 
enemigo del cesar Çnon est amicus Cæsaris'), 
y expuesto por consiguiente á todas sus iras.»

Y de aquí deduce que La Epoca hace mal en 
admirarse de una cosa que es sobradamente 
natural: es exacto.

La Epoc.a dfecuíe con El Pueblo acerca de si 
es ó no es conveniente barrer y aniquilar á los 
alfonsioos: toca la cuestión con su acostum­
brada suavidad, asegura que el alfonsismo tie­
ne innumerables partidarios entre los obreros 
ó clases productoras, y concluye con estas sen­
cillas palabras que dirige cándidamente á su 
contrincante:

«El artículo de El Pueblo termina con algu­
nas frases amenazantes. Ya variará de estilo 
cuando haya producido en él mayor efecto la 
atmósfera gubernamental á que no está habi­
tuado.»

Nuestro apreciado colega El Tiempo, que, 
con gran contentamiento nuestro, ha venido á 
visitarnos cuando creíamos haber de deplorar 
su forzada ausencia poralgunos dias más, trata 
de probar, como su correligionario El Ego de 
España, que los alfonsinos nada hacen, nada 
pretenden: ni conspiran, ni procuran destruir 
lo que la revolución de Setiembre ha creado; 
pero ménos explícito, ó acaso no tan incauta­
mente franco como el ya citado Eco de España, 
limita sus ofrecimientos á las siguientes pala­
bras:

«Sea el Gobierno del general Serrano verda 
doro Gobierno; cumpla con su programa de 
órden y patria, y ya verá cómo los conserva­
dores le apoyamos, colocándonos á su lado, 
sin recordar que existen radicales en el poder 
y que el Sr. Marios es ministro de Gracia y 
Justicia.

La entidad Gobierno-, proceda como conser­
vadora en todoá sus actos y disposiciones, y el 
país se olvidará con gran contentamiento, de 
las individualidades más ó ménos simpáticas 
del Gabinete.

Ya que el Gobierno, no es nacional, en el 
sentido que se ha dado á esta palabra, por los 
hombres que lo constituyen, séalo en buen ho­
ra por sus hechos y determinaciones.

Es el único medio de que el partido alfonsi­
no con el paí.s sensato y la prensa conservadora 
se pongan de parte del Gobierno.

Es la úifica manera de que El Tiempo sea mi­
nisterial, al ménos para el señor gobernador de 
la provincia, evitándole el disgusto de tener 
que emplear contra nosotros los rigores de su 
ilustrada autoridad.»

Como se vé, todo esto en la esencia viene á 
ser lo mismo que lo dicho^por El Eco de Espa­
ña, pero es ménos explícito en la forma.

La Política estudia detenidahaente y con in­
terés la cuestión de gobernadores civiles, y des­
pues de analizar su generación, su nacimiento 
y su desarrollo, se entrega á tristes meditacio­
nes, cuyo espíritu puede resumirse en ios si­
guientes párrafos;

«El Sr. García Ruiz, ministro de la Goberna­
ción, es el jefe inmediato de los gobernadores. 
Estos saben que , no le deben más que haber 
puesto, quizás contra su voluntad, su firma en 
la credencial. Saben igualmente que no es ra­
dical ni conservador, sino una especie de fiel 
entre los dos platillos de la balanza. ¿Qué auto­
ridad ha de tener entre esos gobernadores? 

: Tendrá la legal,más no la moral, que es la más 
f inportante y absolutamente necesaria. Ni po­

drá conseguir un servicio exacto, ni se opone i । 
á los intereses de la fracción á que pertenezca i| 
el gobernador, ni la unidad indispensable para । i 
ningún plan político de trascendencia: gober- ij 
narán las dos fracciones, mas no la eutidad;Go- j 
bienio, y en todas partes se reflejarán-los an- j - 
lagonísmos que habrán sido causa de tan im- j 
política renarticion de influencias'. i

Llegarán las elecciones, y préviamente se sa- .1' 
brá cuál ha de ser la .conáposicíon del Congre- ,. 
SO: mitad de uu bando y mitad del otro. Nuevo I 
campo de batalla en que habrá de lucharse por 1 
connuístar lo que se ha perdido ó no se ha po- { 
dido* conseguir en la elección de gobernadores; 
nuevasxCóftes imposibles ; nueva disolución de 
ellas y nuevos conflictos y constante imposibi­
lidad de que haya verdadero Gobierno. ¿Es una 
solución satisfactoria para lo presente y para la 
venidero esa division por partes iguales de los 
gobiernos de provincia?

Dejemos á un lado toda consideración acerca 
del efecto que, tanto, en Madrid cómo en las i 
provincias, habrá de producir semejante con­
venio, que podrán aceptar algunas individuali­
dades, pero que difícilmente aceptarán los par­
tidos.

Además de los argumentos de interés, que 
siempre son muy convincentes, ios dos partidos 
ó fracciones entrarán en cálculos de mereci­
mientos y preguntarán quién ha hecho más pa­
ra traer esta situación y por qué han de apro- 
veciiarse de ella los que nada han hecho ó han 
trabajado mucho ménos cuando las circundan- j 
cias exigían un activo concurso, que no todos 
estuvieron dispuestos á prestar. Esas recrimi­
naciones, que no serian nuevas, producirían 
resultados análogos á los que en otras ocasio­
nes han producido, y, despues de largas con­
tiendas, se vendría á parar en hacer lo que 
desde el principio se pudiera haber, hecho. ! 

Una solución que á todos deja, descontentos, i 
que no termina ia cuestión de preponderancia, ¡ 
que mantiene las mismas prevenciones, las ¡ 
mismas animosidades por lo presente y las mis- i 
mas dificultades y peligros para lo porvenir, I 
no es ni puede ser una solución, sino un prin­
cipio y causa necesaria de nuevas y grandes 
complicaciones. Por de pronto, los que habían 
de quedar amigos quedarán recelosos y resen­
tidos, y para más adelante en un estado de 
guerra, de intrigas y asechanzas, que será un 
obstáculo constante para cualquier plan y hará 
imposible la armonía entre los ministros, cuan­
do' más la unidad de donde el Gobierno habría 
de sacar la fuerza.

La lentitud con que camina la cuestión es 
una prueba de que falta la expontaneidad en lo 
que más debiera haberla, y que rio es miel so­
bre hojuelas lo que decía ayer muy entusias­
mado un periódico aTasegurar que-pocas veces 
se había visto más armonía y mayor deseo de 
conciliación en los ministros. Ayer tampoco 
pudo adelantar gran cosa el asunto, cuya dis­
cusión habrá de continuar hoy. Sabido es que 
para obviar dificultades ó más bien disimular 
los propósitos y que no se haga pública osten­
tación de las respectivas preferencias por las 
distintas provincias, se ha acordado tratar de 
la elección por órden alfabético Aunque senci­
llo, es ingenioso haber convertido el alfabeto 
en un recurso político para la elección de go­
bernadores. Hay, sin embargo, no poco de 
candoroso en ese sistema, pues al llegar á cier­
tas letras se demostrará que, no por seguir pa­
cientemente el aoecedario, han perdido su inte­
rés los nombres en que cada cual sé había fija- 

s do préviamente.
Esa cuestión se presenta muy torcida. El se­

ñor ministro de la Gobernación llevó el do­
mingo su lista de candidatos, que no llegó á 
prevalecer. Nombrándose otros que los presen­
tados, ¿no creerá haber desempeñado un papel 

1 muy poco airoso? Y aun cuando se resigne á 
! continuar en su puesto, ¿tendrá grande autori­

dad sobre sus subordinados? El Sr. García Ruiz 
no puede ser un elemento regulador ó com­
pensador entre las dos opuestas tendencias 
del Ministerio. La lucha será viva y decisiva, 
cuando setrate, hoyó mañana, de ciertos nom­
bramientos. Lo qué en los dos últimos dias se 

Î ha hecho han sido evoluciones sobre el campo 
¡ de batalla; no se ha llegado todavía al choque 
1 violento y definitivo. ¿Qué saldra?
í Allá veremos.

La Prensa asegura que no hay division en el 
seno del Ministerio; pero por si acaso los que 
desean que la haya lograsen realizar sus peca­
minosos propósitos, les amonesta en estos tér­
minos:

» Obren, pues, con arreglo á su conciencia y 
no á su despecho, las clases y los políticos á 
que aludimos. Con la division, es cierto, habrá 
victoria; pero no para unos ni para otros, no 
para el país, no para la libertad ni para el ór­
den que tanto debeínteresarnos á lodos, sino 
para los enemigos de la sociedad, de la pátria 
y del porvenir de España. Así juzgamos al mé­
nos, á los que defienden causas extremas, co­
mo el imperio de la demagogia y el triunfo del 
absolutismo.')

Más resuelto El Diario Español, no solamente 
afirma que no hay crisis, sí que sostiene que 
no debe haberla; un paso más y el colega, ves­
pertino asienten que no puede haberla; pero no 
dice tanto.

Véase cómo termina su artículo de fondo:
«Parécehos, en resúmen, que nuestra afirma­

ción es incontestable: un poder que no tiene 
otro poder que lo embarece; un Gobierno, ha­
blando en prosa, que no tiene quien lo eche; 
una política reducida necesariamente á la polí­
tica de la fuerza, á la defensa, á la resistencia, 
no debe estar en peligro de una crisis diaria. 
No hay crisis, ni debe haberla.»

El Gobierno estudia muy de pasada y sin 
combatirle ni defenderle el decreto del minis­
tro de la Gobernación sobre reemplazos: des­
pues habla de la insurrección carlista.

La Bandera Española examina el artículo de 
El Ego de España á que antes nos hemos referi­
do, y hace de sus desinteresados ofrecimientos 
las consideraciones que su gratitud le dicta; des­
pues sostiene que el Memorandum vendrá á 
dar un mentís á los que suponen que hay disi­
dencia en el Gobierno.

El Pueblo discurre sobre el mismo tema y 
en el mismo tono y aconseja á las oposiciones 
del modo siguiente:

«No se condue'an, pues, los partidos desa­
fectos al actual órden de cosas, si la conducta 
por ellos observada es causa de que el Gobierno 
tenga que usar para con ellos medidas de rigor. 
Sí la autoridad moral del poder es desconocida, 
razón es que vuelva en su defensa. Si á su mar­
cha se interponen obstáculos, razon es que los 
destruya. En situaciones normales tal vez fuera 
necesario lo que hoy es altamente perjudicial, 
y es preciso que todos sepan que nada más per­
nicioso en los actuales momentos que crear el 
vacío en torno de un Gobierno que necesita del 
concurso desinteresado de todos, yaque su mi­
sión tiene por objeto hacer la felicidad del pais.

A la guerra se contesta con la guerra.»

L.a República. x4.dmitieQdo queen efecto haya 
conformidad en todos ios individuos del Gobier­
no, admira este resultado y.....nada mas

DESPACHOS TELEGRAFICOS.

París 27.
La condesa de Eu, hertxlera del imperio del 

Brasil, está en estado interesante.
Telégramas d&Lóndres confirman que el Go­

bierno aleman ha dirigido al Gobierno belga 
una nota pidiéndole que impida los ataques 
que dirigen contra él los órganos católicos.

Londres. 26.
El mensaje redactado por el Sr. Disraeli, dice 

que el programa del Sr. Gladstone es indefinido 
y su política extranjera indecisa.

El Sr. Qisraeli se ópone á la concesión del su­
fragio universal á los.campos.

Consolidados ingleses á 92 lil6.
Exterior español á 18 11116.

Fabra.

¡CRONICA EXTRANJERA

vuelven áfaltarnos L---- - - , - ' 
consiguiente nuestros lectores á carecer de no­
ticias ó por lo ménos á no hallar novedad en las 
que podamos comunicadles sobre hechos cono­
cidos ya en su conjunto; sí por acaso, como 
ahora"sucede, nos viniera en mientes tratar con 
algún más detenimiento de sucesos, que la pre­
mura del tiempo y la falta de espacio nos obli­
garon á indicar muy someramente en nuéstra 
anterior revista, resígnense, pues, y no acha­
quen á pereza nuestra lo que solo es imputable 
á la mala voluntad de las feroces hordas que 
talan y asolan nuestras provincias, del Norte. 
Despues de lodo, no perderán nada con seguir 
atentamente nuestro relato, que bien intere­
sante es la cuestión á que se refiere y sobrado 
curiosos los detalles que la acompañan.

La terrible y colosal contienda que el impe­
rio germánico sostiene con el papado y que en 
breve ha de desarrollarse con implacable saña 
en el Parlamento aleman, para venir acaso más 
tarde á resolverse definitivamente en los cam­
pos de batalla, se ha iraplilicado indudable­
mente de un modo notable por el momento, 
merced á las declaraciones del duque de Déca- 
zes en la Asamblea francesa; y decimos por el 
momento, porque es soñar en lo imposible, 
creer que el orgullo francés pueda resignarse 
á desempeñar en esta cuestión no papel pura­
mente pasivo, cediendo á las imperiosas exi­
gencias de M. de Bismarck, que al decir de 
los noticieros había dirigido á la. vecina Repú­
blica reclamaciones tan enérgicas como las que 
seguii los telégramas recibidos en esta, se con­
tenían en las notas remitidas á Bélgica sobre la 
protección que el clericalismo hallaba en aque­
lla potencia: tal humillación sobre las muchas 
que ya la Prusia le ha impuesto, noies fácil que 
sea devorada en silencio, por quien estaba acos­
tumbrada á hacer que los destinos europeos 
dependiesen de una palabra suya.

Pero esto que, por ahora, repetimos, quita á 
esta cuestión todo carácter sangriento, no la 
priva de un solo átomo de su importancia, ni 
la despoja 'le su amenazadora gravedad. El pa­
pado, arriesgándolo todo de un,solo golpe, 
ataca de frente al poder más fuerte, de la época, 
porque, como muy atinadamente dice el pe­
riódico austríaco la Neu Freír Presse la curia- 
romana, fiel á su carácter de universalidad, 
teniendo la conciencia de su graudisima orga­
nización, sabe que venciendo á aquel poderoso 
enemigo, asienta su triunfo sobre ííimísimas 
bases V el poder temporal, verdadero y único 
objeto'de sus constantes ambiciones, queda de­
finitiva,y sólidamente asegurado: no de otra 
suerte se explica la suavidad y aun dulzura 
que se observa en sus relaciones con Italia, 

i que es sin embargo de quién más recientes y 
í efectivos ultrajes tiene recibidos; péro Italia es 

enemigo débil y antes que tenerla por adver­
saria, es muciio mejor cnvolverlaen las nebu­
losidades de su política, para ofrecerla en su 
dia como víctima ante el altar de la victoria.

M. de Bismarck por su parte, consecuente 
en el camino emprendido, imperturbable en 
sus propósitos, sosteniendo en. sus manos, en­
frente de la preocupación y de la intolerancia 
la antigua enseña germánica de la libertad de 
conciencia, pone á su servicio el inmenso pres­
tigio de su nombre y las fuerzas de un imperio 
vigoroso, capaz de- detener á los aventureros 
que pretendiesen sacar la cuestión del terreno 
único en que desea verla planteada y resuelta, 
el de la discusión razonada y serena.

Todas las armas se consideran inútiles por 
ambos adversarios: el imperio publica una bu­
la que atribuye á Pío IX, derogando algunas de 
las formalidades señaladas para la elección de 
Pontífice, y toma pretexto de ella para declarar 
que no reconocerá al que resultare electo con 
arreglo á sus disposiciones: previniendo así é 
imponiendo en cierto modo una resolución que 
muchos tímidos ó prudentes considerarán opor­
tuno adoptar también. Apócrifa ó no la bula, 
aunque casi estamos por creerla auténtica, en 
vista del rabioso furor con que la combaten los 
órganos del ultramontaninno, es lo cierto que 
la fé flaquea en los espíritus inquietos, y de 
aquí que no nos atrevamos á creer que alcan­
cen gran respetabilidad las decisiones del futu­
ro cónclave.

El partido clerical, de otro lado, disponién­
dose á acudir á la liza, agita los ánimos, ex­
plota el sentimiento patrio en la Alsácia-Lore- 
na en favor de sus candidatos, celebra alianzas 
con los demócratas y socialistas, y apresta sus 
fuerzas, aprovechando todos los ódios que el 
imperio ha concitado contra sí para hacerle en 
el Reichstag una cruda é inexorable guerra.

Es doloroso que los alsacianos y loreneses se 
asocien á causa tan distante de sus propósitos 
y de su misión en el Parlamento: si su digni­
dad les aconseja protestar contra el cambio de 
nacionalidad que se les ha impuesto, si no 
quieren tener nada de común con la nación 
alemana, su deber único es el de protestar con­
tra la fuerza que se les hace y retirarse en se­
guida; noalcanzaria así el clericalismo el triun­
fo que espera en las elecciones del 5 de Febre­
ro; pero si obran de otra suerte, de poco ser­
virá su prote.sta en la cuestión de nacionalidad; 
su permanencia en la Cámara implicará su le- 
conocímiento tácito de ella.

De cualquier modo, aun suponiendo que en 
el Parlamento consiguieran un triunfo, no lo 
creemos de gran eficacia; lo deberían á una 
conciliación monstruosa, como fundada en el 
ódio, y semejantes conciliaciones no pueden ser 
abundantes en bienes; el tiempo se encargará 
de confirmar ó rectificar nuestro juicio.

CORREO DE PROVINCIAS

De un amigo nuestro de Gerona recibimos 
las siguientes noticias;

Gerona 22 de Enero de 1874. Escribo hoy 
para enterar á V. de lo que sucede en esta pro­
vincia. Tal vez no podré hacerlo dentro de dos 
dias porque las partidas nos amenazan con 
bloquearnos el dia 24, sí no les pagamos la 
friolera de 70.000 duros por contribución atra­
sada.

Las partidas no han engrosado mucho, pero 
no sufren persecución. Las columnas salen dos 
ó tres días y vuelven á la capital para des­
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cansar muchas más. Esto abate el espíritu pú­
blico y se presta á comentarios desfavorables 
pai'a la conducta ó reputación de los jefes.

Esta es aquí la grau cuestión. El cambio po­
lítico no ha satisfecho á nadie. En esta provin­
cia fué destituida la comisión provincial que se 
componía de amigos nuestros y reemplazada 
por alfonsinos, porque se creyó que el movi­
miento tenia este carácter.- Dícese que trabajó 
para conseguirlo el general Buceta, que se ha 
aíiliado ahora en las huestes de D. Alfonso. Los 
progresistas leales es^án descontentos y dicen 
que'la política de Gastelar era mejor y segui­
rían con gusto. Los intransigentes de buena fó, ¡ 
que son pocos, empiezan á comprender lo que j 
ha pasado y están arrepentidos, y respecto de 
los demás, non ragyionani cU lor,

NOTICIAS.
El escritor de Oporto y distinguido poeta lu­

sitano D. Francisco Javier de Silva, va á enri­
quecer el número de sus publicaciones, con 
dos nuevos libros; uno Os Echos do Pensa- 
mento en versos de todos géneros y de variada 
nutrificacion, y otro Os Pergamino do Barao^ 
novela filosólico-histórico-social, que promete i 
interesar á cuantos conociendo el talento de su i 
ilustrado autor y deseando adquirir sus nue- i 
vas producciones, esperan verlas puestas á Ja 
venta en algunas de las librerías de esta capi­
tal, para satisfacer su curiosidad excitada por 
los anuncios que de ambos libros hacen los pe- 

* riódicos portugueses.

Ha servido de verdadera satisfacción á los 
muchos amigos que, en España cuenta el te- 1 
niente coro'ie! portugués D. Claudio Chaby, uno í 
de los escritores más ilustrados y laboriosos de i 
la nación vecina, la noticia de que acaba de ser 
nombrado jefe de sección del ministerio de Ja 
Guerra; elección que honra al Sr. Fontes, pre- 11 
sidente del Consejo, por recaer en un militar j i 
honrado, instruido y muy conocido entre nos- : j 
otros, donde ha sido considerado varias veces, ■ i 
liabiéndo alcanzado entre otras la merecida i 
honra de ser nombrado sócio corresponsal de ' 
la Academia de la historia y de la Sociedad i 
económica de Barcelona.

Continúan cortados los puentes de Caldas y 
Fragas (Santander'.

Han sido recogidas en Málaga 1.190 armas de 
fuego, 9 cajones de capsulas Kemingthon y Ber­
dan en número de 15.000, en buen estado, res­
to del material de guerra extraído del paniue. 
flan sido también rescatadas varias sillas nue­
vas pertenecientes á la artillería de Sevilla.

La partida Losa ha vuelto á la provincia de 
Soria.

Hoy debe llegar á Madrid el general Martinez 
de Campos.

Los carlistas se han dirigido á Navarra aban­
donando los alrededores.

Han vuelto á Cartagena casi todos los veci­
nos" que se habian ausentado.

El brigadier Rubio ha sido nombrado gober­
nador militar de Ciudad-Real.

Ayer se recibió en el ministerio de la Guer­
ra la bandera negra que tenían los cantonales 
de Cartagena.

El cabecilla Santés se encuentra en AlcubJa, 
con 2.50Ü infantes y 150 caballos. El general 
López Dominguez con una fuerte columna ha 
salido á su encuentro.

Se han concedido á Ja ciudad de Mataré ¡dos 
cañones, y autorización para movilizar 200 
hombres en defensa de Ja población.

El general Pavía conferenció ayer larga­
mente con el ministro de Ja Gobernación.

Mañana Regará á Madrid el general Turon.

Ha sido detenido por los agentes de la auto­
ridad un sugeto que se ocupaba en hacer mo­
neda falsa.

Por los dependientes de la autoridad se ha 
llevado á cabo en Sevilla un escrupuloso regis­
tro en varias casas situadas en-los barrios ex­
tremos de la población, que ha dado por resul­
tado la incautación de alguna cantidad de pól­
vora, balas y cartuchos sistema Remington.

Sobre 5.000 estancias ha habido en el hospi­
tal militar de Cartagena en los seis meses de in­
surrección cantonal. Pasan de60 Jos proyectiles 
que cayeron en el hospital militar durante el 
bombardeo; pero afortunadamente no produje­
ron más que tres contusos, aunque el edificio 
ofrece bastantes destrozos. Los médicos de dicho 
establecimiento piensan colocaruna lápida con­
memorativa del bombardeo en el cuarto que 
les sirvió para operar y cerca del cual cayeron 
bastantes proyectiles.

Eldia de la” catástrofe en el parque ingresa­
ron en el hospital militar 62 heridos y 25 muer­

tos, esto sin contar los que fueron conducidos 
al hospital civil, y tres carros cargados de 
cadáveres que directamente fueron llevados al 
cementerio.

El general en jefe del ejército del Norte, des­
pues de reforzar Ja division del general Primo 
de Hivera, ha emprendido sus operaciones en 
el día de ayer.

Ayer fueron detenidos por un capitán y un 
alférez del cuerpo de orden público dos indi­
viduos que se proponiau llevar á efecto un 
duelo.

Ha llegado á esta capital un tren conduciendo 
material de guerra procedente de Cartagena.

Anoche fué curado en la casa de socorro del 
cuarto distrito un joven de trece años, herido 
levemente en un muslo por otro jóven de la 
misma edad.

En la misma casa íué también curado de 
varias contusiones un individuo que fué cogido 
por el carro que conducía.

Ayer fué atropellado un individuo por un 
furgón de artillería, fracturándole una pierna. 
El herido fué curado-en la casa de socorro del 
segundo distrito y trasladado despues al hos­
pital provincial.

A primera hora de la noche de ayer fué de­
tenido por ios agentes de la autoridad un jóven 
que entretenía sus ócios apagando ton su bas­
tón ios faroles de la calle o.e Alcalá.

En el Consejo de. ministros celebrado ayer 
quedaron aprobados los nombramientos de go­
bernadores para las provincias comprendidas 
desde la A hasta la S.

Hoy debe publicar la Gaceta un decreto sa­
cando a pública subasta un anticipo con ga­
rantía de la renta del,, sello del Estado. Otro 
creando las inspecciones de Hacienda, y otro 
creando las plantillas de las direcciones gene­
rales de Contribuciones y Rentas.

Han sido declarados cesantes Jos jefes econó­
micos de Teruel, Segovia, Tarragona y Orense, 
y nombrados respectivamente para ocupar es­
tos puestos los señores D. Antonio Rodríguez 
de los Ríos, H. Luciano Alonso Quemada, don 
Ramon Peñasco y 1). Félix Hita.

Por el ministerio de Hacienda ha sido creada 
una plaza de jefe de negociado de primera cla­
se, con destino á la dirección general del Pa­
trimonio, que se reservó al último monarca, 
pasando á ocupar aquel destino, dotado con el 
sueldo de G.ÜUÜ pesetas anuales, 1). Imis- Valle 
y Martinez. También ha sido creada una plaza 
de arquitecto segundo, con el haber de 3.0Ü0 
pesetas, nombrándose para desempeñarle á 
D. Felipe Sainz de Yaranda.

Acaba de publicarse Ja tercera edición del 
libro ya popular, titulado La Hacienda de 
nuestros abuelos, escrita al alcance de todas 
las inteligencias por el jóven oficial de la se­
cretaría del ministerio de Hacienda, D. Modesto 
Fernandez y Gonzalez. En un solo año se han 
hecho tres numerosas ediciones para España y 
América; pero esta última, salida de las acre­
ditadas prensas de Telío, y formando un tomo 
elegantísimo, aventajan Jas anteriores por el 
aumento del texto, por Ja bondad de los datos 
estadísticos, por el ensanche que recibieron 
los capítulos y por la forma de la impresión, 
igual en todo al celebrado libro de Juan Gar­
cia que anda en manos de los literatos con el 
título En la playa.

Á pesar de las innovaciones realizadas, del 
lujo de la edición, del mayor número de pági­
nas y de los informes de la Academia de Cien­
cias morales y políticas, ha descendido el pre­
cio á lü reales el ejemplar, cuyos pedidos po­
drán hacerse á D. iManuel Tello, Isabel la Cató­
lica, 23, Madrid, y se vende en todas las li­
brerías.

Nuestro apreciable colega La República ha 
sido multado por uno de Jos artícuJos que in­
sertaba en su número de anoche. Lamentamos 
sinceramente este percance.

Anoche Jiemos recibido dos volantes del go­
bierno civil acerca de dos documentos que 
están bajo la acción gubernativa judicial y 
cuya no inserción se nos recomendaba.

Agradecemos el aviso y retiramos uno de 
los documentos á que dichos volantes se re­
ferian.

Dentro de breves dias comenzará á publi­
carse un nuevo colega con el título de El De­
recho. Lo dirigirá el Sr. D. Rafael María de 
Labra y tomarán parteen ^u redacción cono­
cidos periodistas, entre los cuales hemos oido 
nombrar á los Sres. Revilla, Regidor y otros.

SECCION OFICIALi

MINISTERIO DE LA GOBERNAGIQN.

DECRETO.

En consideracioná las razones expuestas por 
el ministro de la Gobernación, el Gobierno de 
la República ha venido en decretar’lo siguiente: 

Artículo 1.” Se derogan los reglamentos y 
cuadros para la declaración de Jas exenciones 
físicas del servicio del ejército y armada, apro­
bados respeetivamente en 10 de Febrero de 
1855 y 16 de Setiembre de 1869, así como el de 
20 de Julio de 1853 que trata de los defectos fí­
sicos y enfermedades que inutilizan á los indi­
viduos de tropa para continuar en el servicio ¡ 
militar, y todas aquellas órdenes y disposicio- í 
nes que se opongan directa ó indirectamente á 
las que se dictan en el presente decreto. ¡

Art. 2." Se aprueba el siguiente reglamento 
y cuadro de exenciones físicas para ingresar 
en el servicio del ejército y armada, como tam­
bién para continuar en dicho servicio, los indi­
viduos de tropa y marinería. ।

Art. 3.“ Los ministros de Guerra-y Marina i 
distribuirán el contingente de mozos y marine­
ros de cada reemplazo y convocatoria en Jos ser­
vicios más ó mécios activos y sedentarios den­
tro de sus institutos respectivos con arreglo á 
la aptitud física y robustez reJativa de Jos mis­
mos.

Art. i." Los ministros de Guerra Marina y 
Gobernación quedan encargados de Ja ejecución 
del,’presente decreto en la parte que á cada uno 
corresponda.

Madrid veintiséis de Enero de mil ochocientos 
setenta y cuatro.—El presidente del Poder Eje­
cutivo de Ja República, Francisco Serrano.—El 
ministro de Ja Gobernación, Eugenio García 
Ruiz. i

REGLAMENTO |
PARALA DEELARACION DE LAS EXENCIONES FISICAS j 

DEL SERVICIO DEL EJERCITO Y ARMADA, APROBADO 1 
EN ESTA FECHA POR EL GOBIERNO DE LA RE- ! 
PUBLICA.

Artículo 1.“ Son inútiles Jos mozos llamados 
al servicio del ejército y armada si se hallan 
padeciendo alguno de los defectos físicos ó en­
fermedades que se comprenden en el cuadro de ¡ 
exenciones que acompaña á este reglamento.

Art. 2.’ Para que pueda tener efecto lo que 
se diyione en el artículo anterior. Jos ayuiita- 
míeníos no admitirán exención alguna por en­
fermedad ó defecto físico, limitándose á hacerlo 
constar en el acta en caso de alegarse, debiendo 
presentarse los comisionados en la capital de la ; 
provincia en los días que á cada pueblo se se- 1 
ñaiaren por la autoridad competente, acompa­
ñados de todos Jos mozos que correspondan á i 
cada distrito municipal, provistos de las actas 
originales y demás document*^, prevenidos por 
la ley de reemplazos.

Art. 3.“ Todos los mozos deberán ser reco­
nocidos á su ingreso en la caja de la provincia 
por dos facultativos nombrados, uno por la 
autoridad civil y otro por la militar de la mis­
ma, á cuyo efecto deberán tener dichas autori- i 
dades listas de los facultativos civiles y milita­
res de que puedan disponer para este servicio. ! í

Art. A.“ Los facultativos examinarán deter- 1 ; 
minadamente á los mozos, y declararán acerca i i 
de su aptitud para el servicio en vista de la ¡i 
apreciación pericial que hiciesen en cada caso, ¡ I 
atendiendo á sus antecedentes y á la existencia ’ ' ' 
de los síntomas que se presenten en el acto del ■, 
reconocimiento, guiándose para ello tan solo de j i 
los principios de Ja ciencia, sin exigir ni admi- ;, 
tir ningún género de justificación escrita ni ; i 
expediente de ninguna ciase, debiendo hacer H 
por lo tanto Ja declaración terminante de Ja ' 
utilidad ó inutilidad para el servicio.

Este reconocimiento deberá tener Jugar á pre- ! 
sencia del comandante de Ja caja y de un dipu­
tado provinciaJ deJegado por' la corporación 
para este efecto.

Art. 5.” Los mozos que no se conformasen i 
con Jas declaraciones de lo.s facultativos tendrán ! 
el derecho de pedir un nuevo reconocimiento 
ante la comisión de la diputación provincial, el 
cual deberá efectuarse por facultativos distin­
tos, en términos análogos, y con arreglo á lo 
prevenido en Jos artícuJos 3.“ y 4.“

Igual derecho tendrán el comandante de la 
caja y el diputado provincial que pre.-^eucien el 
reconocimiento, en representación el primero 
del ramo de guerra y el segundo de la admi­
nistración civil.

Art. 6.° Si en el reconocimiento verilicado 
al ingreso en caja no resultase conformidad en­
tre los facultativos que lo practicasen, deberá 
reconocerse nuevamente al mozo por otros fa­
cultativos, civil uno y militar otro, ante la co­
misión de Ja diputación provincial.

Art. 7.° Si el reconocimiento verificado ante 
la comisión de Ja diputación provincial no re­
sultase conforme con el que tuvo lugar en Ja 
caja en Jos casos de apelación, se procederá á 
un nuevo reconocimiento por otros dos facul­
tativos, y Ja resolución que en definitiva re­
caiga en vista del resultado de este último re­
conocimiento será sin apelación.

También será sin apelación el resultado del. 
reconocimiento verilicado ante Ja comisión 
provincia!, en el caso de haber habido discor­
dancia entre Jos facultativos que reconocieron 
al mozo en el acto de su reconocimiento en la 
caja; pero si en el que tenga lugar ante la co­
misión de la diputación provincial resultase i 
también la misma discordancia entre los facul- i 
tativos que Je practiquen, será el mozo nueva- t 
mente reconocido por un tercer facultativo. 

designado por la suerte entre los comprendi­
dos en una relación de profesores civiles y mi­
litares formada de antémano para estos casos, 
siendo deünitiva la opinion de este último fa­
cultativo.

Art. 8.“ Los facultativos que practiquen los 
reconocimientos de los mozos llamados al ser­
vicio militar procederán á extender en el acto 
certificaciones de cada uno de los reconoci­
mientos, en las que expresarán su nombre, 
ciase, empleo ó nestino facultativo, autoridad, 
de Ja que recibieron el nombramiento, el nom­
bre y pueblo á que pertenece el mozo, si alegó 
ó no enfermedad ó defecto como causa de exen­
ción del servicio, expresando en el primer caso 
los antecedentes de lo que encontrasen con los 
principales síntomas, signos y caractères que 
prueben su existencia de un modo indudable, 
consignando su diagnóstico con la denomina- j 
cion generalmente admitida en la ciencia, y í 
además el órnen y número del cuadro en que ! 
la consideren comprendida; en la inteligencia ' 
de que serán responsables-en Jos términos pre- ! 
venidos por Jas leyes, así de Ja exactitud y ver- ; ¡ 
dad de los heclios que certifiquen, como de los i 
juicios ó deducciones qup; ellos hagan que no ¡ 
estén arreglados á Jos principios de la ciencia. ! ;

Art. d.” Los facultativos civiles y militares i 
que practiquen Jos reconocimientos á que se i 
refieren los artículos anteriores devengarán j 
respectivamente 2 pesetas 50 céntimos por i 
cada uno de dichos reconocimientos, cuyo im- ¡ 
pone les será abonado'de fondos provinciales, ¡ 
exceptuándose los pertenecientes á Jos. recono- i 
cimientos verificados en virtud de reclamación J 
de los mozos interesados, en cuyo caso les será ! 
abonado por estos, á no ser que sean pobres de i 
solemnidad, y entonces este abono lo verificará i j 
el ayuntamiento correspondiente. !

Art. lü. Antes de hacerse electiva Ja res- j i 
ponsabilidad. á que se refiere eJ art. 8.", de- H 
berá procederse á Ja instrucción de un expe- ' ! 
diente en que se comprueben los hechos, en el i 
cual expondrán sus descargos los facultativos i i 
interesados; y en su vista deberá oirse á la N 
academia de medicina del distrito para los fa- j ’ 
cultativos civiles, y para los militares á la jun- ; i 
ta superior facultativa del cuerpo de sanidad i ■' 
militar, antes de dar fallo definitivo.

Art. 11. Los mozos exceptuados del servi- j 
cío por defecto ó inutilidad física en un reem- i 
plazo quedarán sujetos á presentarse, si nue- ; 
vamente fuese convocado aquel á que perte- j 
nezcan, con objeto de hacer constar por medio 
de un nuevo reconocimiento que sus defectos ¡ 
y enfermedades conservan el carácter de per- ¡ 
manentes.

Art. 12. Si alguno de los mozos se hallase 
padeciendo alguna enfermedad aguda el dia en j 
que deba ser presentado en caja, la comisión i i 
provincial concederá el plazo que prudencialmeu- j Î 
le se estime bastante á juicio facultativo para l| 
que tenga lugar su nueva presentación, cuyo ! j 
plazo podrá prorogarse hasta que la enferme- ; 
dad termine completamente y el paciente se 
halle al fin de la convalecencia; y entonces 
únicamente tendrá lugar su reconocimiento pa­
ra el ingreso en caja.

Art. 13. En el caso que el llamamiento á 
las filas sea de un número determinado de 
horniores y no comprenda á todos los mozos de 
una re.serva, se dictarán por el ministerio de la 
Gobernación, de acuerdo con los de Guerra y ! 
Marina, las instrucciones que han de regir i 
acerca del tiempo que durará la responsabili- I 
dad de los pueblos para reemplazar á Jos mo- i ! 
zos de su contingente respectivo, en quienes se i j 
observen enfermedades ó defectos anteriores á i ¡ 
su ingreso en las filas, que no pudieron ser ' > 
racional ni científicamente comprobados en el H 
acto de su reconocimiento ante la caja ó ante ¡ 
la comisión de la diputación provincial.

Art. 14. Por los ministerios de Guerra y 
Marina se dictarán oportunamente las instruc­
ciones que han de regir para exención del ser­
vicio de los individuos que se hallen en el ejér­
cito y armada.

Madrid 23 de Enero de 1874.— Aprobado.— 
García Ruiz.

CUADRO de los defectos físicos y enfer­
medades que exceptúan

para el servicio del ejército y la armada.

GLASE ÜNIGA.

Causas de inutilidad que exceptúan para el 
servicio de las armas, y deberán declararse 
por los facultativos atendiendo á lo que re­
sulte del acto del reconocimiento, basando 
su diagnóstico en fenómenos objetivos y sín­
tomas físicamente demostrables.

Orden primero.
Defectos físicos y enfermedades correspondien­

tes al sistema cerebro-espinal y sus prolon­
gaciones nerviosas.

1. Deformidad permanente de la cabeza ó 
del ráquis, que altere las funciones de lo.s cen­
tros nerviosos, ó imposibilite el uso de Jas ! 
prendas de equipo ó manejo de armas.. ’

2. Hernias del cerebro ó cerebelo. ;
3. Gáries, necrosis de los huesos del cráneo, j 

fisicamente demostrables. I
4. Goréa permanente, temblor general, ha- j 

bitual ó invadiendo toda una extremidad.. i 
5. Parálisis completa de uno ó más miem- j 

bros. i
6. Debilidad ó demacración general per- । 

manente. s
7, Idiotismo, imbecilidad ó demencia con- i 

firmadas. - >■

Orden segundo (1).
Defectos físicos y enfermedades correspondien­

tes á los aparatos de la vision y lagrimal.

8. Union permanente de los bordes libres 
de los párpados entre sí en arabos ojos.

9. Adherencia de la cara interna de los pár­
pados con el globo del ojo en ambos Jados 
hasta eJ punto de imposibilitar la vision.

10. Falta de Jas cejas y de todas Jas pesta­
ñas, coincidiendo con unaïnflamacion crónica 
de los párpados ó fotofobia permanentes.

11. Entropioo'.—Ectropion.—Distiquiasis.— 
Triquiasisen ambos lados, ú ocasionando infla­
mación crónica y permanente del ojo.

12. Fístula lagrimal.
13. Gerosis.
14. Ptherigion que se estienda hasta el cen­

tro de las córneas.
15. Estafiloma de todas especies dobles.
16. Fístula de la córnea.
17. Albugos, leucomas de ambas córneas.
18. Sinequias ó marcada deformidad de am­

bas pupilas. /
19. Pérdidas de los humores del globo ocu­

lar con atrofia en ambos lados.
20. Doble catarata.
21. Glancoma, amaurosis dobles.
22. Atrofia ó pérdida de los dos ojos.
23. Exoftalraía de uno ó arabos ojos.
24. Hidroftalmía ó hemoftaimía doble.
25. Gáries, necrosis ó tumores de cualquie­

ra índole de las paredes de Ja órbita ó de los 
órganos que en ella se contienen.

Orden tercero.
Defectos físicos correspondientes al órgano 

del oido.
26. Caries ó necrosis de Jos huesos del oido, 

comprobadas por exploración directa.
Orden cuarto.

Defectos físicos y enfermedades correspondien­
tes al aparato digestivo g sus anejos.

27. Division, pérdida ó falla total ó parcial 
del paladar, que dificulte, la deglución, ó altere 
clramente Ja voz ó eJ uso de la palabra. '

28. Gáries ó necrosis de Ja porción dura de 
la bóveda palatina.

29. Cáncer manifiesto de cualquiera de las 
partes que constituyen las paredes de la cavi­
dad bucal ó de los órganos contenidos en la 
misma. *

30. Pérdida ó falta total de la lengua. 
3. 1. Pérdida ó falta total ó parcial, ó fractu­

ras sin consolidar de la mandíbula superior ó 
inferior, que dificulten la masticación.

32. Gáries y necrosis de Ja mandíbula su­
perior ó inferior, comprobadas por Ja explora­
ción directa.

33. Fístulas salivales, del estómago, intes­
tinos, hepáticas ó del ano.

34. Ascitis ó hidropesía del vientre.
Orden quinto.

Defectos físicos y enfermedades 
correspondientes á los aparatos circiUatorio, 

respira,torio ii sus anejos.
35. Pólipos de las fosas nasales que obstru­

yan completamente ambas fosas.
36. Cáncer de la nariz.
37. Fístulas de Ja laringe ó de la tráquea.
38. Gibosidades anterior, posterior ó lateral 

de Ja columna vertebral, que dificulten de una 
manera evidente la respiración y Ja circulación.

39. Gáries, necrosis y degeneraciones orgá­
nicas de Jas vértebras, de las costillas ó del,'es­
ternón, apreciadas por datos objetivos exte­
riores.

40. Fracturas sin consolidar, lujaciones de 
las vértebras ó de Jas costillas.

41. Hidrotorax ó erapiema perfectamente 
caracterizudos.-

42. Tumores erecliles ó fungosos, volumi­
nosos, cualquiera que sea el sitio que ocupen.

43. Fístulas de Jas paredes torácicas.
44. Hernias de Jos órganos torácicos de to­

das especies y variedades.
45. Gáries ó necrosis de Jos huesos ó cartí­

lagos de Ja nariz, fosas nasales ó senos.fronta­
les, demostrables por datoúobjetivos.

46. Mudez ó” so do-mudez confirmadas por 
notoriedad pública.

47. Gáries ó necrosis del lujoides ó de los 
cartílagos de Ja laringe ó tráquea.

48. Pulmonía ó pleuresía crónicas, compro­
badas por signos evidentes.

49. Tisis laríngea ó pulraonaJ, bien confir­
madas.

50. Lesiones orgánicas del corazón, del pe­
ricardio ó de Jos grandes vasos, comprobadas 
por signos evidentes y que dificulten de una 
manera notable Jas funciones de la circulación 
y respiración.

Orden sexto.
Defectos físicos y enfermedades correspondien­

tes al aparato génito-urinario.
51. Gáncer y demás degeneraciones del 

miembro viril ó de uno ó ambos testes.

(1) por real órden de 20 de Alíril de 1867 se dis­
puso que no sea causa de exención para el servi­
cio militar la pérdida de la division en cualquiera 
de los dos ojos; por lo tanto, las enfermedades y 
defectos comprendidos en el órden segundo han 
de ser dobles, y solo constituirán exención para 
ql ser vicio, aun cuando solo existan en uno dé 
Tos dos ojos, siempre que por su naturaleza y con­
diciones constituyan enfermedad permanente y 
reclamen tratamiento por si, prescindiendo de la 
Vision.
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colocar el clavo en su lugar. Deducción clara, 
que circunscribía el campo de mis investiga­
ciones. Era necesario que Jos asesinos se esca­
pasen por Ja otra ventana. Suponiendo que Jos 
resortes de ambas fuesen iguales, como era 
probable, también se necesitaba hallar una 
diferencia en Jos clavos, ó al ménos en el 
modo con que habian sido introducidos. Subí 
á Ja cama, y miré minuciosamente la segunda 
ventana, por encima de la cabecera. Pasé la 
mano por detrás, descubrí fácilmente el resor­
te, y le hice jugar; era, según mis cálculos, 
idéntico al primero. Examiné el clavo y resultó 
ser tan grueso como el otro, fijado de la mis­
ma manera, y metido casi hasta la cabeza.

Diréis que debí quedar confuso; pero silo 
pensais os habéis equivocado acerca de la na­
turaleza de mis indicaciones. Hablando en tér­
minos de jugador, no cometí una sola pifia; no 
perdí la pista un solo momento; no faltó un 
anillo á Ja cadena. ’Había seguido el secreto 
hasta su última fase, y esta fase era el clavo. 
Este se parece, pensaba yo, según todas Jas 
apariencias, al de Ja otra ventana; pero el he­
cho, por concluyente que parezca, resulta nu­
lo, atendiendo á Ja consideración dominante de 
que el hilo conductor termina en este clavo. 
Es preciso, dije, que en él haya algún defecto. 
Le toqué, y se me quedó en los dedos la cabeza
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signada por el banquero Mígnaud se ha en- 
contradoenlos sacos sobre el suelo. Debo, pues, 
borrar de vuestro pensamiento la idea ridicula 
de un interés, idea engendrada en el cerebro 
de la policía por las declaraciones referentes á 
un dinero entregado en la puerta de la misma 
casa. Gincidencias diez veces más notables 
que la de la entrega del dinero y el asesinato 
del dueño á los tres dias, se presentan á cada 
paso en la vida, sin llamar ni siquiera por un 
momento nuestra atención. En general, las coin 
cidencias son grandes piedras de escándalo en 
el camino de esos pobres pensadores mal edu­
cados que no saben, el A B G de la teoría de las 
probabilidades, teoría á la que el saber huma­
no debe sus más gloriosas conquistas, sus más 
bellos descubrimientos. En el caso presente, y 
si hubiera desaparecido el oro, el hecho de ha­
ber sido entregado con 1res días de anterioridad 
al crimen, hubiera creado algo más que una 
coincidencia; corroboraría la idea de interés. 
Pero en las circunstancias en que estamos colo­
cados, de suponer que el oro movió al asesina­
to, hay que suponer al asesino muy indeciso y 
estúpido para olvidar el oro y el móvil de su 
acción.

Grabad fuertemente en vuestro espíritu los 
puntos sobre que he llamado vuestra atención, 
á saber: la voz particular, la agilidad sin igua^
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entrar en ella, como aquellas personas que á 
veces están al Jiorde de un recuerdo, sin llegar 
á acordarse. Mi amigo continuó así su argu­
mentación:

—Bien veis, dijo, que he trasportado la cues­
tión de la manera de salir á la manera de en- 
rar. Estaba en mi plan demostrar que ambas 

se han efectuado del mismo modo y sobre el 
mismo punto. Volvamos al interior de la habi­
tación. Examinemos todas sus particularidades. 
Los cajones de la cómoda, sé dice, han sido 
robados, y á pesar de ello se han encontrado 
intactas muchas prendas dé vestir. Esta deduc­
ción es absurda, simple conjetura bastante ino­
cente y nada más. ¿Gómo podemos saber que 
los objetos hallados en los cajones no eran to­
dos los objetos que anteriormente contenían? 
La señora Espanaye y su hija hacían una vida 
excesivamente retirada, no frecuentaban la so­
ciedad, salían poco, y por consiguiente tenían 
que cambiar pocas veces de traje. Las prendas 
encontradas son , por l-o menos, de tan buena, 
calidad como las que usaban dichas señoras. 5 
si un ladrón hubiera robado algunas, ¿.por qué 
no había de cojer las mejores ó to las? En una 
palabra, ¿por qué había de abandonar sus cua­
tro mil francos en oro para apoderarse de un 
lio de ropa?

Al oro no se ha tocado. Casi toda la suma de-
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con una pulgada próximamente de tronco, 
permaneciendo el re.sto en el agujero donde se 
liabia quebrado. Esta fractura era muy antigua 
pues los bordes estaban roñosos, y se' había 
verificado de un martillazo que hundió parte 
de la cabeza en Ja madera del cuadro. Ajusté 
con cuidado la c'tbezaaJ trozo que quedaba fijo, 
y semejó el clavo intacto, sin que se apercibie­
ra Ja hendidura. Apreté el resorte y abrí sua­
vemente el cuadro unas pulgadas; la cabeza del 
clavo vino con ella sin moverse del agujero. 
Cerré la ventana, y el clavo apareció de nuevo 
como completo.

Quedaba, pues, descifrado el enigma. El ase­
sino había huido por la ventana próxima á la 
cama. Que aquella se cerrara por sí misraades- 
pues de la fuga, ó que hubiera sido cerrada por 
mano humana, no importa para el hecho de 
que el resorte es el que Ja detenia, y esta resis­
tencia deJ resorte es la que la policía atribuyó 
al clavo, creyendo innecesaria toda averigua­
ción ulterior.

Quedaba en pié otra cuestión, la manera de 
bajar. A cinco piés y medio próximamente de 
la ventana de que se trata, hay una cadena de 
para-rayos. Nadie puede desde esta cadena lle­
gar á la ventana, y ménos entrar por esta en la 
casa.

A mayor abundamiento, yo he observado
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52. Hidrocele vaginal ó del cordon esper- 
mático que dificulte la marcha.

53. Fístulas del pene ó del escroto.
54. Fístulas urinarias de todas especies y 

variedades.
55. Estrofía de la vejiga.
56. Cálculos en la vejiga urinaria ó enquis­

tados en la uretra.
Orden sétimo.

Defeclos físicos y enfermedades correspondien­
tes al sistema cutáneo y celular.

bl. Cicatrices extensas que por Ja retrac­
ción del tejido modular ó por la adherencia á 
los tejidos subyacentes imposibiliten la libre 
acción de los músculos y los movimientos de 
las articulaciones inmediatas.

58. Lepra y elefantiasis.
59. Tiña bien caracterizada.
60. Tumores voluminosos que reclamen 

para su curación una operación quirúrgica, 
sin la que no pueda realizarse el ejercicio libre 
de las funciones encomendadas al órgano so­
bre que descansa ó con quien se relaciona.

61. Albinismo con fotofobia permanente.
62. Pelagra.
63. Herpes extensos continuos y antiguos, 

húmedos y dé aspecto repugnante.
64. Ulceras extensas, antiguas, sostenidas 

por diátesis ó vicios especiales.
65. Abscesos por congestion.

Orden octavo.
Defectos físicos y enfermedades correspon­
dientes al sistema linfático y á los ganglios de 

este nombre.
66. Hidropesía general ó anasarca perma­

nente.
67. Escrófulas voluminosas, en gran núme­

ro aglomeradas y ulceradas.
68. Bocio voluminoso.
69. Degeneración tuberculosa de cualquiera 

de IOS órganos, comprobada por signos obje­
tivos.

70. Caquexia escrofulosa ó sifilítica perfec­
tamente caracterizadas.

Orden noveno.
Defectos físicos y enfermedades correspondieiir 

tes al aparato locomotor.
71. Falta de una extremidad , ó de parte de 

ella, con lesion de sus funciones.
7^. Atrofia de un miembro, con lesion de 

sus funciones.
73. Fracturas de los huesos de las extremi­

dades sin consolidar, consolidados viciosamen­
te ó con desigualdad de cinco centímetros entre 
una y otra extremidad, con lesion de las fun­
ciones.

74. Lujaciones irreducibles de los huesos 
de las extremidades, con lesion de sus fun­
ciones.

75. Anquílosis permanente de las articula­
ciones de las extremidades, con lesión de sus 
funciones.

76. Gáries ó necrosis de los huesos de la 
pélvis ó de las extremidades comprobadas, por 
exploración directa.

77. Reblandecimiento de los huesos, deter 
minado por el raquitismo y comprobado por 
signos evidentes.

78. Lesion ó rotura de una ó más masas 
musculares ó tendinosas, sin restablecimiento 
de la continuidad ó con inserciones anormales 
y lesion de las funciones respectivas.

79. Tumores blancos de las articulaciones.
80. Cáncer, cualquiera que sea la parte en 

que se halle desarrollado.
81. Contracturas ó retractaciones muscula­

res, tendinosas, áponeuréticas ó fibrosas per­
manentes, con lesion considerable de las fun­
ciones á que concurren.

82. Anomalías ó deformidades de magnitud, 
forma, estructura ó situación de todo un miem­
bro ó extremidad, ó de alguna de sus partes 
más principales, con lesion importante de las 
funciones respectivas.

Madrid 23 de Eaero de 1874.—Aprobado.— 
García Ruiz.

Ayer adelantamos á nuestros suseri- 
tores de provincias las siguientes noti­
cias:

En la G.vceta de hoy se publica el siguiente 
exracto de los telógramas recibidos hasta la 
madrugada del día de hoy:

MINISTERIO DE LA GUERRA.

Granada.—Una partida de 20 hombres que 
apareció ayer en el sitio llamado Vellejo, tér­
mino de Velez-Málaga, fue riisuelta por fuerza 
de la Guardia civil, habiendo preso á un espía 
que evitó la captura de los demás.

Andalucía y Extremadura.—La. facción Cri­
santo-Gomez, de 250 caballos, ha penetrado en 
Herrera del Duque, siguiendo á Carvajuela ac­
tivamente perseguida por las columnas.

Valencia.—El capitán general participa que 
el general en jefe, con noticia de que la facción 
Santés se dirigía á Alcublas, tomó sus disposi­
ciones para marchar á combatirla.

Provincias Vascongadas y Navarra.—El ge­
neral en jeje, despues de reforzar la division 
del general. Primo de Rivera, ha emprendido 
sus operaciones en el dia de ayer.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION.
Según parte del gobernador civil de la pro­

vincia de Gerona, el pueblo de Santa Coloma 
de Farné.s fué atacado po'r sorpresa en la noche 

del 23 por las facciones carlistas mandadas por 
Savalls y Huguet, que se han retirado despues 
de 14 horas de fuego, sostenido con admirable 
denuedo por los libérales.

En virtud de decretos publicados en la Gace­
ta de hoy se dispone que, habiendo regresado 
á esta Capital el contralmirante de la armada 
D. jqan Bautista Topete, ministro de Marina, 
cese en el despacho del referido ministerio don 
Juan de Zavala y de la Puente, ministro de la 
Guerra, y se encargue aquel nuevamente del 
referido ministerio.

A propuesta del ministro de Hacienda, hecha 
con sujeción á las bases acordadas en Consejo 
de ministros, el Gobierno de la Repúbhca lia 
dispuesto que se apruebe el convenio ó eóntra- 
to provisional celebrado en esta fecha por el 
ministerio de Hacienda con el Sr. D. José de 
Susini y Riuseco, conde del mismo nombre, 
sobre la elaboración de cigarrillos de papel por 
un procedimiento mecánico de que es inventor 
dicho señor conde.

El texto literal se inserta en la Gaceta de 
hoy á continuación del decreto, y su mucha 
extension nos impid.e reproducirlo.

—Tambiénaparece en el periódico oficia! de 
hoy un decreto del ministerio de Fomento cu­
yo articulado es como sigue:

Artículo l.° Con el objeto de que no sufran 
interrupción los importantes estudios de la Co­
misión creada en 3 de Abril de 1873 para re­
dactar un reglamento de la ley de aguas, se 
nombrará un vocal presidente en reemplazo del 
actual hoy ministro dé Fomento.

Art. 2." Se amplia el encargo de dicha co­
misión a formular un proyecto de ley de aguas, 
revisando y unificando la parte vigente de la 
ley actual en armonía con las demás disposi­
ciones legales que con ella se relacionan.

En virtud de este decreto nómbrase vocal 
presidente de la comisión encargada de formu­
lar un proyecto de ley de aguas y el regla­
mento para su ejecución á D. Santiago Diego 
Madrazo, profesor de la Universidad central y 
ministro que ha sido de Fomento, en reempla­
zo del vocal presidente de la misma D. Tomás 
María Mosquera.

Precedido de un extenso preámbulo se pu­
blica hoy un decreto del ministerio de la Go­
bernación cuyos artículos reproducimos, son 
los siguientes:

Artículo l.“ Se derogan los reglamentos y 
cuadros para la declaración de las exenciones 
físicas del servicio del ejército y armada, apro­
bados respectivamente en 10 de Febrero de 
1855 y 16 de Diciembre de 1869, así como el de 
20 de Julio de 1853 que trata de los defectos 
físicos y enfermedades que inutilizan á los in­
dividuos de tropa para continuar en el servicio 
militar, y todas aquellas órdenes y disposicio­
nes que se opongan directa ó indirectamente á 
las que se dictan en el presente decreto.

Art. 2." Se aprueba el siguiente reglamento 
y cuadro de exenciones físicas para ingresar en 
el servicio del ejército y armada, como también 
para continuar en dicho servicio los individuos 
de tropa y marinería.

Art. 3.“ Los ministros de Guerra y Marina 
distribuirán el contingente de mozos y marine­
ros de cada reemplazo y convocatoria en 1 os 
servicios más ó ménos activos y sedentarios 
dentro de sus institutos respectivos con arreglo 
á la aptitud física y robustez relativa de ios 
mismos.

Art. 4." Los ministros de Guerra, Marina y 
Gobernación quedan encargados de la ejecución 
del presente decreto en la parte que á cada uno 
corresponda.

A este decreto acompaña el reglamento á 
que se refiere el art. 2."

En vista de decreto emanado del ministerio 
de Ultramar, y que aparece en la Gaceta de 
hoy, se declara cesante, con el haber que por 
clasificación Je corresponda, á D. Manuel Sala- 
vera, gobernador civil de Manila; se nombra 
gobernador civil de Manila á D. José xMaría 
Diaz, cesante del mismo cargo. .

—Se declara cesante, con el haber que por 
clasílicacion le corresponda, á ü. Primo Ortega, 
segundo jefe de la Intendencia general de Ha­
cienda publica de las islas Filipinas; se nombra 
segundo jefe de la lutendencia general de Ha­
cienda pública de las islas Filipinas, á D. José 
Cabezas de Herrera, cesante de! mismo cargo.

—Se declara cesante, con el haber que por 
clasilicacíon le corresponda, á D. Francisco 
Puente Jimenez, secretario del gobierno superior 
civil de Jas islas Filipinas; se nombra jefe de 
Administración de primera clase, secretario del 
gobierno superior civil de las. islas Filipinas, á 
D. Laureano Garlos Oglon, secretario cesante 
del Consejo de Administración de dichas Islas.

Por el ministerio de Marina se dispone que á 
todos los individuos del llamaniiento de 1873 
que haciendo uso del derecho que les concede 
el art. 1-i del decreto de 7 del actual hayan ve- 
riticado hasta el d'a de la fecha el depósito de 
2.50Ü pesetas, se Jes entregue desde luego el 
correspondiente certificado de libertad, prévia 
la presentación de la carta de pago, haciéndolo 
constar con claridad en la nota de baja de sus 
filiaciones.

Art. 2.° Que á los que en dicha fecha no hu­
bieran hecho efectivo el depósito citado, y 
manifiesten su deseo de redimirse, no se les dé 
de baja en sus cuerpos-; pero se les retire de 

las operaciones de la guerra á prestar el seryi- 
cio de guarnición en las -capitales de los dis­
tritos ó en otros puntos que no participen de 
Jos peligros consiguientes á dichas .operaciones 
hasta que vayan ingresando en el servicio ios 
del llamamiento del año actual, que se ordena­
rá por este ministerio lo que proceda.

3. ° Y con objeto de tener un exacto conoci­
miento de ias bajas que por uno y otro concep­
to han de resultar en las filas, me remitirá 
V. E. con Ja posible brevedad-noticia numérica 
por separado de los que se hallen en ese distri­
to comprendidos en los artículos 1.° y 2.“ de 
esta órden.

VÉRSALLES 26.
La discusión de la interpelación del señor 

Gambetta sobre Ja circular del duque de Bro­
glie, tendrá lugar solamente despues de la vo­
tación de los impuestos.

El célebre viajero inglés, Sr. Livingetone, ha 
fallecido.

Los holandeses han capturado Graton.

MISCELANEA.

La autoridad de Zaragoza ha suspendido el 
Diario de Avisos y La República , periódicos de 
aquella capital.

Este vértigo de reacción se le puede quitar á 
Ir autoridad zaragozana cambiando de casa.

Se ha descubierto un depósito de armas en 
el hospital General.

Deben ser armas en convalecencia, que esta­
rían esperando el bueu tiempo para salir á la 
calle.

La cuestión de gobernadores es la cuestión 
magna.

A pesar de los esfuerzos que los individuos 
del Gabinete hacen para resolverla, todavía es­
tán en el A B G.

Se ha armado un barullo periodístico por ha­
ber confundido un colega el Memorandum que 
anteayer se aprobó en Gonsejo de ministros 
con el Memorandum comentado intempestiva­
mente por una parte de la prensa.

El primero no desvirtúa Jas .declaraciones 
hechas por el Gobierno, en su manifiesto, mien­
tras que el segundo las rectificaba por com­
pleto.

Tienen razon: no debe confundirse la Reva­
lenta arábiga con el Aceite de bellotas, porque 
ambos específicos dejan á los incautos en el 
mismo ser y estado.

-DOLQRA.
¿Es de D. Pío Gullon

ó del señor Lorenzana 
el docum,.,íto en cuestión 
que aparecerá mañana?

Si es de Pío 
no confio 

en que tenga aceptación, 
Y esto no lo digo en son 

de censura

Si es producto del vizconde, 
no es posible averiguar- 
cómo, cuándo ni por dónde, 
nos llegará á interesar.

Pues sospecho 
que está hecho 

para todo paladar, 
y no es fácil agradar 

á mucha gente.

Mas ¡ay! 
no faltará algún armonium 
que celebre el Memorandum, 
que viene á e.file-pandemónium-, 

y \ velayl

En el teatro Martin se han estrenado con éxi­
to las pieza Una: nbclie borrascosa, y A gusto 
de la tia.

No han sido suprimidas por la autoridad, 
porque no aluden á la noche del 2 de Enero, 
ni á las tendencias alfonsinas de ciertos fun­
cionarios.

La gente de los círculos del Dante se diferen­
cia de la gente de los círculos del Dan thé en 
que aquella había perdido toda esperanza, y 
esta la gana por momentos.

Lla.mamos la atención del Gobierno sobre la 
verdad de este suelto, sí es quemo quiere hacer 
oidos de mercader.

Se extrañan por ahí de que La Bandera Es­
pañola sepa quién es el propietario de El 
Pendón.

No hay motivo; pues ambos se enarbolan.

ESPECTÁCULOS.
OPERA ITALIA.NA.-F. 6-i de abono.-T. 2." 

impar. ^A las 8 1 ¡2.—Lucía. >
ESPAÑOL.-No hay función.
APOLO—A las 8 112.—F. 64 deabono.—T. 1.“ 

par.—Fiarse del porvenir,—El payo de la carta. 
ZARZUELA.-A beneficio de D. Vicente Gaita 

ñazor.—A las 8 1]2.—F. 129 de abono.—T. 3.„ 
impar.—Los Magyares.

CIRCO.-A las 8 li2.—F. 28 de abono.—1." 
série.—T. 2." impar.—El juramento.

VARIEDADES.—A las 8 li2.—Eclipse de luna, 
—Una visita.—Bromas con Ja vecindad.—Perro 
3 3." izquierda.

ESLAVA.—A las 8.—El carbonero de Subiza.
—La mujer de D. Camilo.-11 Feroci Romani. 
Llegar á tiempo.

BOLSA.—C-OT. OPIO. DE AYER 26.

Foiidos 
públicos.

Ultimo 
precio.

Mov.

BA

Carrete- ; 
ras y so-‘Ultimo 
cied'ades. ‘precio.

Mov.

A:

3 interior. 
Pequeños. 
Fin me?. .. 
3 exterior. 
M. Tesoro. 
Personal... 
Sisas  
O.- ninnic.. 
Erlanger... 
B. HippL... 
B. Castilla. 
B. Tesoro.. 
G. peq...... 
R. G. D  

15'30 
15'32 
OO'OQ 
.18'50 
00'00 
00'00 
00'00 
00'00 
OO-'OO 
00-00 
00'00 
53'00 
53'15 
00'00

30

-3
Ab. 4000...i 
.4g. 2000...; 
Jul. 2000. .! 
O; public..i 

- Madrid.'.!..-i
F.-carriles 
Nuevas ....!

30
5

00'00' 
00'00 
00'00 
00'00 
00'00 
29'80 
00'00

10

id. 20000..-! OO'.OO
Alar á'S.,.-.! 00'00
B,. España.; 104,50 
Cambios. I -

L. 90 d. f.l 50,40
P. 8 d. V...I 5'24
Burd. id...l 0,00

»

A última hora quedaron anoche en el Bolsín 
el 3100 interior, al contado 15, 23, á fin de Fe­
brero 15i20. Exterior 18i50.

ANUNCIOS.
I LÀNGO NIEVE DE CLEOPATRA.

COLORIDO HUMANO O ROSA DE CLEOPATRA.

Un rostro blanco solo, exento de pecas, arru­
gas, manchas, espinillas, ó ligeramente sonrosa- 

; do, es como un rayo de sol que se presenta en 
H un hermoso paisaje. ’

La blancura, la'ílexibilidad, la trasparencia y 
I i la lozanía del cútis, son condiciones indispensa- 
: i bles para la hermosura completa de la mujer. 
! í Con estos dos higiénicos y mejorados des- 
¡ ! cubrimientos, que estuvo usando por espacio 
i ; de cuarenta anos esta célebre y bellísima rei- 
i i na de Epiro, consiguió acabar la carrera de la 
i i yídá con los ojos. Ja dentadura y toda la su- 
P perficie de su cuerpo como la misma Hebe, 
H Ó la diosa dé juventud.
¡ ' Precio: 6 y 20 rs. frasco, del Blanco; 6 y 20 
H reales del Colorido humano. ,
! i Uso; ,se agita bien el frasco; se da con un pa- 
1 ¡ ñito ó esponjita y con otro se extiend-e á vo- 
ji luntad.

i Exíjase este busto en la etiqueta para evitar 
1 fraudes de este sin rival cosmético.
1 Salud, 9, principal, y Jardines, 5, Madrid, 
I y eh 2.500 farmacias, droguerías y perfume­

rías. El períéccionador, L. de Brea y Moreno, 
inventor acreditado.

LA CASA-REFUGIO DE NOÉ,
GRAN AGENCIA UNIVERSAL, PRECIADOS, 26, PRAL.

Facilita dinero sobre fincas, alhajas, muebles 
' de lujo, alquileres, papeletas del Monte,- pápe! 

del Estado, libranzas del Giro mútuo, letras, 
pagarés, retirâmes á los empleados. Fincas 
rústicas y urbanas, etc., etc.

! i Negocios : matrimonios civiles y canónicos, 
U compra, venta y cambio de fincas, exortos, 
j; busca de documentos y personas, cuartos des- 
i I alquilados, de huéspedes y en compañía, y en 

1 cuanto concierne á la primera agencia dé Es- 
i paña, cuyo director es la mejor garantía des­

pues de 18 años de constante práctica, sin la 
menor acusación presentada ante los tribunales 
de justicia. Se solicitad franqueo de la corres-' 
pondencia.

CENTRO PERMANENTE.
Los directores del GENTRO PERMANENTE DE 

REGONOGIMIENTO DE NODRIZAS -Y ANALISIS 
QUIMIGO DE LA LECHE, sito en la calle de la 
.Magdalena, núm, 11, tienen el honor de poner 
en conociinieiito del público la instalación de 
este iiistituto, donde existen siempre inscritas 
y á disposición de las familias nodrizas de exce­
lentes cualidades, y según las exíjanlas condi­
ciones del recien nacido.

Este establecimiento es el primero de esta 
clase creado en España y á la altura en que se 
encuentran otros análogos en las naciones ex­
tranjeras,[cuenta con todos los elementos para 
la lactancia artificial de los niiios.

Las madres mercenarias que sean inscritas 
en este establecimiento llevarán una papeleta 
donde conste el reconocimiento médico quími­
co, con la firma de los profesores y el sello del 
establecimiento. Ninguna nodriza será inscrita 
si del reconocimiento prácticado resultare no 
reunir las condiciones - necesarias para este 
cargo.

La consulta pública de enfermedades de mu­
jeres y niños todos los días de once á una, gra­
tis á los pobres.

PRESTAMOS
sobre alhajas, papel del Estado, fincas y pape­
letas del Monte de Piedad.—Baratura, pronti­
tud y reserva al hacer las operaciones. Galle de 
Preciados, núm. 13, entresuelo, Madrid.—Los 

B

préstamos de alhajas se hacen por un año.— 
Venta de alhajas y relojes de oro á precios lijos 
y baratos.—Mensualmente se imprime la lista 
con los precios de las alhajas que hay de venta 
y se da gratis en el establecimiento.-Los re­
lojes se venden garantizados, para lo cual la 
casa, además de su contribución, está inscrita 
en el gremio de comerciantes de relojes.—No 
se compran, ni venden, ni se empeñan alhajas 
de doublé, plaqué, ni piedras falsas, y sí solo 
de oro, plata y piedras finas.—Se compran y 
cambian alhajas.—Se compran toda clase de 
papeletas de empeño de alhajas, cartas de pago 
de la Gaja de Depósitos, papel del Estado, li­
branzas del Giro mútuo. y carpetas de cupones. 
—Las habitaciones de empeño están entera- 
mqnte separadas de las de venta

MANUAL DEL NAVEGANTE 
redactado

CON PRESENCIA DE LOS MEJORES AUTORES MODERNOS 

por

D. Antonio Terry y Rivas,

Teniente de navio de primera clase.
Esta obra, tan útil á todos los marinos en 

general, se halla de venta en las sucursales del 
Depósito Hidrográfico y en las librerías de los 
puertos más principales.

BLzïNCO CERA

DE

ELISA BOLDUN.

Este incomparable Blanco no necesita reco­
mendación, basta saber el crédito que ha ad­
quirido en el tiempo que lleva de venta. Lo 
usan las principales de nuestros primeros tea­
tros y gran número de damas elegantes; sirve 
para paseos, teatros, reuniones, etc".

Exíjase en la etiqueta el nombre del in­
ventor.

Precios: 14 rs. frasco grande, y 8 el pequeño. 
Depósitos: Arroyo, Garrotas, 13. Galvez, Puerta 
del Sol, 11 y 12. Puntos de venta: perfumería de 
Pascual, Arenal, 2. Escribano, Garrera de San 
Gerónimo, 8, y Salavert, Peligros, 12.

PARA MONTEVIDEO, BUENOS AIRES 
Ÿ RIO JANEIRO.

Se despachan frecuentemente buques de ex­
celente marcha y buenas condiciones para la 
carga.

Informarán: Alameda, 7, .Málaga, Andrés 
Reyes.

MANUAL DEL PINTOR DE HISTORIA.

Obra indispensable para los alumnos que se 
dedican al estudio de las Bellas Artes y dibujo, 
por D. Francisco de Mendoza, profesor de dibu­
jo de figura y adorno en la escuela de Artes y 
Oficios.

Está de venta en las principales librerías y 
Conserjería de la Escuela superior de pintura y 
escultura.-A 4 rs. ejemplar.

LA REVISTA LE ESPAÑA.
Esta interesante publicación, que cuenta cin 

co años de existencia, y en la que colaboran 
los principales escritores españoles, vé la luz 
pública en Madrid los dias 10 y 25 de cada me­
en cuadernos de 128 páginas, salvo cuando exi­
jan más los trabajos coleccionados.,

PRECIOS DE LA SUSCRICION.

Madrid.— Un mes, 16 rs.; tres meses, 44; un 
año, 160.

Provincias.—Un mes, 20 rs.; tres meses, 55; 
un año, 180.

Ultramar y extranjero.—Un mes, 24 reales; 
tres meses, 70; un año, 240.

América.—Un trimestre, 100 reales; un año 
360.

Un número suelto, 10 rs. en Madrid y 12 en 
provincias.

Se- suscribe en las principales librerías y en 
la Administración de La Revista de ña, Éspa 
calle de San Agustin, núm. 6, 2.°

IR. —10.)

¡LOS ESPAÑOLES NO TENEMOS PATRIA!
folleto por

SANTIAGO EZGUERRA.

’ Véndese en Madrid á 4 reales en la calle del 
Gármen, núm. 13, librería de D. Leocadio Lo­
pez, y en provincias á 5 rs. en casa de sus cor­
responsales.

PARA LA HABANA , DIREGTAMENTE.

Vapores de excelente marcha y especiales 
condiciones.

Saldrán con dicho destino mensualmente.
Para pasaje y carga acúdase á Andrés Reyes, 

A’ameda, 7, Málaga. (P. 17.)

Madrid, 1874.—Por Qüirós.—Abades, 10.
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que las contra-vidrierasdel cuarto piso eran de 
un género especial poco usado hoy, y que aun 
se encuentra en algunas casas viejas de Lion y 
Burdeos. Son como una puerta común (puerta 
sencilla, no de dos hojas) con la parte inferior 
vuelta, hácia fuera y enrejada, lo que es buen 
asidero para las manos.

Las maderas de que hablo tienen de ancho 
tres piésy medio. Al examinarlas, desde la par­
te de atrás de la casa, estaban ambas abiertas 
hasta la mitad, esto es, formando ángulo recto 
con el muro. Es de presumir que la policía ha 
examinado como yo la trasera del edificio; pe­
ro mirando las contra-vidrieras en el sentido 
de su anchura (como inevitablemente las ha 
visto) no ha reparado en esta misma anchura, 
ó no la hadado la importancia debida. En su­
ma, los agentes no han verificado sino un exá- 
men ligero al afirmar que no se podía efectuar 
la evasion por este lado.

Sin embargo, era evidente para mí que la 
contravidriera de la ventana próxima á la ca­
ma, se hallaría á dos piés de la cadena del pa­
ra-rayos si se la hubiera abierto hasta juntarla 
con la pared. A esta distancia podia un ladrón 
agarrarse perfectamente al enrejado. Despues 
hubiera podido entrar en Ja habitación, soltan­
do la cadena, afirmando los piés en el muro, 
y trayendo violentamente consigo Ja contra-
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vidriera como para cerrarla, suponiendo siem­
pre que se hallaba abierta para el caso.

Os ruego que os lijéis en que me refiero á 
una energía poco común, necesaria para salir 
bien de una empresa tan difícil y arriesgada; 
pues trato , en primer lugar , de probaros 
la posibilidad del hecho, y en segundo y.prin­
cipalmente, de llamar vuestra atención sobre 
el carácter muy extraordinario, casi sobre­
natural, de la agilidad necesaria para verifi­
carle.

Indudablemente replicareis, valiéndoos del 
lenguaje judicial, que para presentar mi prue­
ba a fortiori, debía-evaluar la mayor energía 
necesaria para acometer la empresa, y no jus­
tipreciarla. Tal será la práctica de los tribuna­
les; pero no entra en lo que la razon acostum­
bra á indicar. Mi objeto final es la verdad. Mi 
objeto actual es induciros á que relacionéis 
esta energía desusada, con la voz particular, 
con la voz aguda' (ó áspera), con la voz á gol­
pes, cuya nacionalidad, no se ha podido com­
probar con dos testigos contestes, y en la que 
nadie ha percibido palabras articuladas, sila- 
bizacion.

Al escuchar estas frases de Dupin, comenzó á 
formarse en mi espíritu una concepción vaga y 
embrionaria de su pensamiento. Me pare­
ció estar en los lindes de la comprensión, sin
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y la chocante ausencia de interés en un asesi­
nato tan atroz. Examinemos ahora el destrozo 
en sí mismo. Se trata de una mujer extraugu- 
lada á mano é introducida cabeza abajo en una 
chimenea.

Los asesinos comunes no emplean para ma­
tar semejantes procedimientos, ni ocultan asi 
los cadáveres de sus víctimas. Esta manera de 
encajar el cuerpo en la chimenea tiene algo de 
excesiva y rara, como comprendereis; algo ab­
solutamente discrepante de todo lo conocido 
en general sobre lo acostumbrado por los hom­
bres, aun suponiendo que los. autores fueran 
muy perversos. Figuraos la fuerza prodigiosa 
que ha sido necesario emplear para meter el 
cuerpo en tal abertura, y tan fuertemente que 
los esfuerzos reunidos de muchas personas 
apenas bastaran para sacarle.

Fijémonos ahora en otros indicios de rigor 
tan maravilloso. En el fogón se han encontra­
do mechones de cabellos muy espesos y de 
color gris, que han sido arrancados de raíz. 
Vos sabéis qué fuerza extraordinaria se necesi­
ta para arrancar de la cabeza sólamente veinte 
ó treinta cabellos á la vez. Vos habéis visto 
tan bien como yo los mechones. A sus raice- 
aburujonadas se adherían ¡horrible espectácu­
lo! fragmentos de cuero cabelludo; prueba in­
dudable de la potencia prodigiosa que ha habi-
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Mi exámen fué un poco más minucioso, por 

las razones expuestas ya. Era llegado el caso 
preciso de demostrar lo aparente de la imposi­
bilidad de la fuga, y continué mi razonamiento 
a posteriori. Los asesinos se habían evadido 
por una de estas ventanas. Bajo este supuesto, 
no podían haber sujetado los cuadros por den­
tro; como se les ha encontrado; consideración 
que, por su evidencia, ha limitado las pes­
quisas de la policía en este sentido.

Los cuadros estaban bien cerrados. Era nece­
sario para la evasion que se pudieran cerrar 
por sí mismos; no había medio de eludir esta 
consecuencia. Fui derecho á la ventana descu­
bierta, saqué con alguna dificultad el clavo, y 
traté de abrir el cuadro. Según me había figu­
rado, resistió á mis esfuerzos; de modo que de­
bía existir un resorte oculto; hecho que corro­
borando mi idea afirmaba la justiciá de mis 
premisas, por misteriosas que apareciesen 
siempre las circunstancias relativas á los cla­
vos. Por medió de un exámen detenido des­
cubrí el resorte secreto.

Le empujé, y satisfecho con mí descubri­
miento, me abstuve de abrir el marco.

Entóncesi coloqué el clavo en su sitio y le 
examiné con atención. Una persona que hubiera 
pasado por la ventana podia haberla cerrado, 
funcionando el resorte, pero no hubiera podido


